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TEMA 7 DEL PROGRAMA

Estudio de los problemas de las materias primas y del
desarrollo (continuación)

1. &r. SIMBANANIYE (Bmundi) (interpretación del fran­
cés): Si en la década de 1960 las campan3.S doblaron por la
~poca colonial, el decenio actual, lógicamente, debe tender
a la soberanía económica, en particular sobre las materias
primas que son sin duda la fuente más directa del desarrollo
económico al que los países del tercer mundo han Jedicado
este decenio.

2. Esta segunda batalla de liberación, que se libra en el
frente económico, resulta en muchos aspectos más difícil a
juzgar por las vicisitudes de que somos tGstigos, conside­
rando que los principales focos de inseguridad o de guerra
abierta se localizan precisamente en los territorios con
subsuelos más ricos, especialmente las regiones diamantí·
feras y auríferas del Africa meridional, dominadas por ios
amos del apartheid y Portugal, ambos instrumentos tradi·
cionales del imperialismo.

3. Sin los recursos petroleros del Oriente Medio y del
Mediterráneo, esas regiones hubieran gozado desde hace
tiempo de una paz estable, que por el momento está siendo
puesta en tela de juicio otra vez en razón de una estrategia
política con fines económicos.

4. La Declara~ión del Océano Indico como zona de paz
{resolución 2832 (XXVI)] no debe permanecer como letra
muerta, aunque éste, en sus extremos africano y del Oriente
Medio, bañe las minas del Africa meridional y los depósitos
de petróleo de los países árabes, países a los que se atribuye
erróneamente el desencadenamiento de la actual crisis
económica mundial.

S. Las materias primas son tan preciosas y se agotan con
tal rapidez que los países que las descubren o que todavía
las poseen deben esperar ser víctimas, si ya no lo han sido,
de las agresiones del imperialismo internacional.

6. En el contexto de la liquidación de los restos del
colonialismo y de la dominación del imperialismo en
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materia económica, nos complace que, por primera vez, los
países del tercer mundo puedan explayarse no sobre temas
puramente políticos, a los cuales a menudo, por razones
bien fundadas, les ha tocado la parte del león en este foro,
sino sobre las escalas de valores que han regido y continúan
rigiendo las relaciones económicas injustas en la esfera
específica de las materias primas, fuente directa del
desarrollo económico.

7. En la última reunión del Consejo de Ministros de la
Organización de la Unidad Africana, celebrada en Kampala,
capital de Uganda, del! o al4 de abril, y que fue consagrada
a la cuestión que nos ocupa ahora, los países afrit;anos se
guiaron pOi' el principio de la soberanía sobre los recursos
naturales y también por la necesidad imperiosa de encontrar
remedios a esta crisis económica mundial.

8. Antes de exponer las opiniones de mi país sobre el
problema que '~xaminamos, permítaseme saludar, en nom·
bre de Su Excelencia el Teniente General Michel Micom·
bero, Presidente de la República de Burundi, la feliz
iniciativa tomada por el Sr. Houari Boumediene, Presidente
del Consejo de la Revolución y del Consejo de Ministros de
la República Argelina Democrática y Popular, en nombre de
los países no alineados, al proponer la convocación de un
período extraordinario de sesiones consagrado a los proble.
mas de las materias primas y del desarrollo.

9. El apoyo espontáneo que ha recibido el llamamiento del
Presidente Boumediene prueba a todos, ricos y pobres, que
era hora de que la comunidad internacional se dedicara al
examen de los recursos naturales, renovables o no renova·
bIes, a fm de hallar una solución justa y equitativa, dentro
de un nuevo orden económico en el que cada nación tenga
su ~arte en el desarrollo y bienestar de ;;us poblaciones.

10. Ello significa que el sexto período extraordinario de
sesiones reviste tal importancia que la humanidad entera
espera de él una nueva imagen del panorama económico
para el futuro de nuestra generación y de las venideras.

11. Para que las esperanzas del muno no se vean defrau­
dadas necesitamos un nuevo impulso de solidaridad univer·
sal en la búsqueda de una revolución económica que sería,
estamos convel1cidos, igualmente beneficiosa para los países
industriales y para los que, en grados diversos, se encuen·
tran en vías de desarrollo.

12. El Gobierno de Burundi estima, como la mayoría de
los oradores que me han precedido, que para evitar un
enfrentamiento que perj~dicaría a toda la comunidad
internacional, sería conveniente que todos nos conven­
zamos de que se imponen profundos cambios, a fm de
permitir que cada Estado participe en la ediñcación del
porvenir económico del mundo.
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13. La situación económica actual commna, igualmente,
la agravación creciente del desequilibrin en las relaciones
entre los países desarrollados y los países en desarrollo.

14. Se han levantado constantemente voces, aquí, en las
reuniones de nuestra Organización, y en otras reuniones
internacionales o regionales, para denunciar el orden econó­
mico existente. Mi Gobierno jamás ha dejado de denunciar
la brecha creciente que separa a los países desarrollados de
los países en ·desarrollo.

15. El desequilibrio aparece en los ingresos: el 30% de la
población mundial disfruta de más del 70% del ingreso del
planeta. La participación en el comercio mundial de los
países en desarrollo no deja de disminuir, habiendo pasado
de 21,3%, en 1960, a 17,6%, en 1970. Este desequilibrio se
traduce, en otros sectores, por la transferencia de recursos y
beneficios a los países desarrollados, mientras la deuda
externa de los países en desarrollo sigue aumentando.

16. Este orden.económico refleja un pasado que ha creado
relaciones en un sentido único y que ha sido hostil a toda
modificación. RDcientemente, incluso, numerosos países
industrializados se negaban a aceptar el principio de la
soberanía de cada Estado sobre sus recursos naturales. Los
últimos sucesos en una parte del planeta, tendientes a
asegurar a los países productores la soberanía sobre sus
materias primas, han puesto de relieve la interdependencia
-creciente de las economías de los países desarrollados y de
los países en desarrollo. Se trate del petróleo, del cobre, del
trigo, del café, de la bauxita o del cacao, un acontecimiento
que afecta cualquier materia prima en una región del
mundo afecta necesariamente las economías conexas, se
sitúen éstas en los países industrializados o en los países de
economía de subsistencia. Si la llamada crisis de la energía
ha hecho sonar 1~ alarma, h~ anunciado las premisas de una
crisis general en las relaciones económicas del mundo. Esa
es una advertencia contra una cierta concepción que da por
sentado un orden mundial en el que se permitiría a algunos
reglar todo y a otros aceptar todo, aún la explotación de sus
propins recursos naturales.

17. Por haber descuidado asegurar un creciente equilibrio
de las ~conomías, por haber querido retardar la reestructu­
ración de las relaciones económicas, por haber relegado a
veces el derecho de unos a disponer de sus recursos, la
colectividad universal ha dejado sin resolver problemas
fundamentales que, hoy más que ayer y seguramente menos
que mañana, van a- enturbiar la armonía de las relaciones
internacionales.

18. Mi país considera que el panorama accidentado de
nuestras relaciones económicas exige un examen profundo a
fm de preparar para el mañana un paisaje económico más
armonioso, regular y estable. Queremos que se instaure un
nuevo orden que dé a cada Estado la posibilidad de
desarrollar su economía y de participar con pleno derecho
en la conducción de los asuntos de nuestro planeta.

19. ¿Cómo será este nuevo orden? Este período de
sesiones debe decidir el marco de los cambios a realizarse.
Al terminar nuestros trabajos deben surgir soluciones
concretas que permitan dedicarse de inmediato a la puesta
en práctica de las decisiones adoptadas.

20. Mi delegación opina que debemos, definitivamente,
darle la espalda al pasado en las relaciones económicas
internacionales, para permitir a cada nación edificar un
porvenir mejor y digno, teniendo en cuenta sus aspiraciones
legítimas, sus posibilidades materiales y humanas y el
impulso de solidaridad que razonablemente se puede
esperar de una comunidad internacional que, confiamos, se
mostrará más generosa y ~ás fraterna.

21. El mundo en desarrollo no tiene ningún interés en
explayarse excesivamente en las vicisitudes, los males, las
frustraciones y las amarguras que ha acumulado en el curso
de decenas de años de humillación, explotación y domina­
ciÓn. Los países desarrollados, por su parte, se deben
desembarazar de una vez por todas de la concepción
anacrónica de un mundo compuesto de un núcleo de seres
privilegiados, que viven en la prosperidad, el bienestar y el
despilfarro, en medio de las masas que se debaten en la
miseria, el hambre y la desesperanza.

22. Nos hallamos frente a un desaÍÍo sin precedentes.
Debemos actuar con rapidez, coraje y lucidez. La situación
a la que debemos hacer frente exige de nosotros iniciativas
audaces, reformas radicales y la adopción de un programa
concreto.

23. A manera de contribución al éxito de este período de
sesiones, el Gobierno de Burundi propone que esta Asam­
blea considere y adopte un cierto número de medidas que
hagw frente ~ las tensiones que caracterizan la situación
económica internacional actual y favorezcan el comienzo de
una nueva era en que la actividad económica mundial se
desarrolle en interés de todos.

24. Es necesario que ante todo nos entendamos acerca del
contenido y el alcance de dos principios fundamentales que,
a juicio de mi Gobierno, deben regir y servir de base a unas
relaciones económicas internacionales verdaderamente de­
mocráticas.

25. El primero de esos principios es el de la interdepen­
dencia e igualdad de los Estados en materia de relaciones
económicas. La mayoría de los oradores que me han
precedido lo han' recordado, a veces enfáticamente. Sin
embargo, he tenido la impresión de que algunos sólo lo
evocan o lo defienden cuando sirve a sus intereses. Los
representantes de algunos países industrializados han utili­
zado esta tribuna para acusar ante la opinión pública
intefI'acional a un grupo de países del tercer mundo
diciendo que han provocado la aparición y la agravación del
desempleo, de la inflación y de la recesión en el mundo al
decidir unilateralmente el aumento -de los precios de sus
materias primas energéticas. Procediendo de países indus­
trializados, ese reproche es absurdo puesto que ellos han
permanecido sordos a los múltiples llamamientos insistentes
y patéticos de los países subdesarrollados para que se
mejorasen las condiciones del intercambio y se respetaran
los compromisos que aquellos habían asumido libremente
respecto de los países pobres dentro del marco de los dos
Decenios de las Naciones Unidas para el Desarrollo.

26. En el curse de un período de sesiones anterior, los
países en desarrollo lograron que la Asamblea General
adoptara una resolución relativa a la soberanía de los
Estados sobre sus recursos naturales [resolución
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40. Mientras tanto, muchos de los países en desarrollo
conocerán - o conocen ya - problemas fmancieros de una
amplitud, urgencia y gravedad sin precede_~~es .. Necesitan

39. Si bien soy optimista en cuanto a la posibilidad de
instaurar un nuevo orden económico internacional más
justo, estoy bien consciente de que los principios sobre los
cuales nos pondremos de acuerdo en este período extra­
ordinario de sesiones exigirán algún tiempo - que deseamos
sea 10 más breve posible - antes de que sean traducidos en
normas de vida palpables y concretas.

34. En segundo lugar, creemos en mi país que la estabi­
lidad de los términos del intercambio es un requisito para el
crecimiento rápido y armonioso de nuestras economías. La
creación de .m mecanismo para aplicar el principio de los
índices vinculando los precios de los productores de los
países subdesarrollados con los de los países industria­
lizados, principio que adoptamos en el vigésimo octavo
período ordinario de sesiones de la Asamblea General
[resolución 3083 (XXVIII)], constituiría un remedio eficaz
y único contra la tendencia persistente hacia la deterio­
ración de las condiciones de comercio de los países pobres.

35. ¿Es acaso necesario subrayar que la creación de grupos
de países productores por productos específicos es la única
forma de evitar fluctuaciones excesivas de los precios y de
mantener un nivel razonable de oferta en relación con la
demanda?

36. En tercer lugar, incluso si el problema de los precios de
las materias primas y de los productos alimentarios se
resolviera a satisfacción de todos, haría falta también tomar
medidas para reducir y _saprímir las batieras tarifarias que
impiden que nuestros pioductos y bienes penetren los
mercados de los países desarrollados en cantidades sufi·
cientes.

~ 37. La política de apoyo a la agricultura practicada por los
países desarrollados resulta injustificada por muchas ra·
zones y es injusta para los productores del tercer mundo.
En efecto, acentúa la preSiÓT:L fISCal sobre el contribuyente a
través de subvenciones sistemáticas a los propietarios y a los
que explotan unidades agrícolas; arruina al consumidor al
fijar precios agrícolas artificiales que no tienen relación
ninguna con el precio mundial rle los productos similares o
relacionados, a veces de mt:.j.::- calidad; es injusta para el
c~mpesino y productor de los países pobres porque les
quita la posIbilidad de mejorar sus condiciones de vida por
razones que la lógica económica no puede explicar. En
nombre de la libertad del comercio y de una sana división
mternacional del trabajo, instarnos a los países industria­
lizados a re..~' nciar a esas prácticas dignas de un período ya
superado.

38. En cuarto lugar, mi Gobierno considera, fmahnente,
que la transformación, en el propio país productor, de las
materias primas, hasta llegar a la fase más avanzada, merece
ser alentada, puesto que entraña sin duda alguna numerosas
ventajas desde el punto de vista de la estructura económica,
del nivel del empleo y del volumen de ingresos en divisas.
Mi país apoya aun con más razón este sistema, puesto que
nos permitiría aliviar la carga de los precios del transporte,
que abruman nuestra economía debido a nuestra carencia
de litoral.

30. La mayoría de los países en desarrollo dependen
totalmente de un pequeño número de materias primas o de
productos alimentarios para obtener así reservas de divisas,
ingresos para sus presupuestos y dinero para sus habitantes.
El desarrollo económico de esos países depende en gran
medida, por no decir exclusivamente, de la estabilidad de
los precios de esos productos en el mercado mternacional.
Precios estables y remuneradores para esos productos son
indispensables para la expansión económica de nuestros
países, para el aumento del bienestar y el nivel· de vida de
nuestros pueblos, así como para la paz social y la
estabilidad política de nuestros Estados.

31. Los precios de las materias primas y de los productos
alimentarios han sido fijados hasta ahora siguiendo meca­
nismos que ignoramos y que escapan a nuestra fiscalización,
pero que funcionan en detrimento nuestro y en beneficio
exclusivo de los países ricos~

32. Este estado de cosas ha durado ya dem.asiado. Te­
nemos que ponerle fm sin más demora para que las riquezas
del suelo y del subsuelo beneficien a sus productores y
poseedores. A juicio de mi delenación, la reforma del
comercio de los productos básicos debe hacerse siguiendo
algunas ideas primordiales.

29. Dicho lo anterior, paso a referirme a la cuestión del
comercio de las materias primas, cuya importancia es
primordial para la vida económica y social de nuestros
Estados.

33. En primer lugar, los países desarrollados deben reco­
nocer el derecho de los países en desarrollo a intervenir en
todas las fases de producción y comercialización de los
productos y materias que colocan en el mercado inter­
nacional, a fm de asegurarse que recibirán la parte que por
derecho les corresponde. Si los países desarrollados exigen
que se les garantice la seguridad del suministro de materias
primas necesarias para el funcionamiento regular de su
industria y su economía, no es sino natural que acepten
precios estables, justos y remuneradores para el productor.

27. Frente a esta situación, mi país estima que esta
Asamblea no solamente debe reafirmar en forma solemne el
principio de la soberanía de los Estados sobre sus recursos
naturales sino, ante todo, aclarar aún más la cuestión a fm
de evitar trágicos malentendidos en el futuro.

28. Este principio trae aparejado el derecho del país
poseedor a disponer libremente y sin restricción alguna de
las materias primas y los recursos naturales que SP, hallan en
su territorio, a administrarlos y explotarlos en la forma que
juzge más confoffile al interés general y al bienestar de sus
habitantes; a compartir el producto con las personas,
instituciones y Estados de su elección siempre que éstos no
lesionen sus intereses, que no vayan en contra de sus
opciones políticas y aspir.aciones fundamentales, y qUf'
respeten su soberanía, su independencia y su legislación.

3171 (XXVIII)]. ¿Es acaso necesario recordar que en esa
oportunidad la mayoría de los países desarrollados adop­
taron una actitud negativa, por no decir francamente hostil,
y que luego han hecho todo lo posible para despojar a esa
resolución de todo significado, sin olvidar que se han
comportado en las relaciones internacionales como si la
resolución no existiera?
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más que nunca y de inmediato no sólo sentimientos de
simpatía, sino sobre todo gestos concretos de solidaridad de
parte de los países que tienen los medios.

41. Quiero aprovechar esta oportunidad para rendir un
homenaje bien merecido a los Estados miembros de la Liga
de los Estados Arabes, a los países exportadores de petróleo
que, individualmente o en grupo, han acudido con esponta­
neidad y generosidad en socorro de los países que se hallan
en dificultades. Esa es una lección de solidaridad sobre la
que deberían' reflexionar los países ricos, los cuales han
fundado su prosperidad en la explotación y el drenaje de los
recursos de los países llamados desprovistos y cuyos
sentimientos egoístas han crecido proporcionalmente con el
aumento de su riqueza y prosperidad.

42. En este momento crítico de la historia de las rela­
ciones económicas internacionales, hacemos un llamado a
los países ricos para que respeten la promesa que ellos
hicieran libre y solemnemente de ayudar a los países pobres
dentro del marco del Segundo Decenio de las Naciones
Unidas para el Desarrollo.

43. En lo que ~ refiere a la ayuda al desarrollo, estimamos
que debe ser revisada en su contenido, estructuras, modali­
dades de otorgamiento, forma y volumen. Entendemos por.
ayuda las transferencias a título gratuito - donaciones o
subvenciones - y los préstamos en condiciones muy favora­
bles, similares a las condiciones de la Asociación Inter­
nacional de Fomento. Excluimos, ciertamente, las inver­
siones privadas, directas e indirectas, y los créditos a 1"
exportación cuyos intereses o reembolsos cuestan siempt.·e
caros a los países llamados beneficiarios.

44. Queremos la ayuda desligada de condiciones, de
manera que los países beneficiarios puedan procurarse los
productos terminados, los bienes de equipo y los servicios
que necesitan en las mejores condiciones de precio y
calidad.

45. En cuanto a su volumen, creemos que un flujo de
ayuda correspondiente al 1% del producto nacional bruto
de los países desarrollados sigue siendo un mínimo acep­
table para todos. Se nos ha dicho y repetido que hace falta
tiempo para convencer a los contribuyentes de los países
industriales que hagan un esfuerzo especial en favor de los
países pobres. Creemos que este es un argumento falaz para
justificar el incumplimiento por parte de los países ricos de
sus obligaciones internacionales más elementales y urgentes.
En realidad, los dirigentes de los países desarrollados no
tienen la voluntad política necesaria para la puesta en
ejecución del Segundo Decenio de las Naciones Unidas para
el Desarrollo. Los responsables políticos de los países
desarrollados dicen siempre a sus compatriotas que la ayuda
a los países en desarrollo cuesta cara a los recursos del
Estado. Pero nunca han publicado las estadísticas relativas a
las transferencias masivas de capitales de los pa{ses subdesa­
rro~1ados a los países industrializados, que demuestran que
la ayuda al desarrollo va de los países pobres a los ricos. A
este respecto, el mensaje del 4 de octubre de 1973 dirigido
a esta Asamblea General por el Teniente General del
Ejército Mobutu Sese Seko, Presidente de la República del
Zaire1 , está lleno de enseñanzas. Si los ciudadanos de los

1 Véase Documentos Oficiales de la Asamblea General, vigésimo
octavo perlodo de sesiones, Sesiones Plenarias, 2140a. sesión.

países ricos estuvieran bien informados de los datos y
realidades de la cooperación económica y financiera inter­
nacional, si sus dirigentes les hicieran comprender que la
ayuda que acuerdan al tercer mundo es en realidad una
inversión rentable para sus propias eC0nomías, no dudarían
un solo instante en aceptar el sacrificio necesario, si es que
de sacrificio se tratase.

46. Todos los esfuerzos que emprendemos para la instau­
ración de un nuevo orden económico internacional serán
vanos si todos no emprenden y aplican las medidas
necesarias para eliminar los males que corroen la economía
mundial y provocan perturbaciones en las relaciones econó­
micas internacionales. Se trata de la inflación y de la
erosión monetaria.

47. El sistema monetario internacional establecido en
Bretton Woods se encuentra en descomposición, después de
haber experimentado crisis múltiples y profundas cuyas
consecuencias han pagado lo;; países en desarrollo sin haber
tenida ninguna responsabilidad en su nacimiento y evolu­
ción.

48. Es hora ya de erigir un sistema monetario inter­
nacional estable que sea verdaderamente el soporte y uno
de los sólidos pilares de una economía internacional sana.
Este sistema deberá reflejar las opiniones y p~eocupaciones

de todos los países miembros; en ningún caso debe
conceder ventajas particulares a un país o grupo de países
por poderosos que sean ni ponerse al servicio de intereses
especiales ni someterse a los dictados de quienquiera que
sea.

49. En cuanto a la inflación que aflige al mundo, mi
delegación aenuncia la tendencia de los países desarrollados
a descargar la responsabilidad de la misma sobre los países
productores de petróleo. Esta táctica es absolutamente falsa
y sin fundamento, por las razones que voy a exponer.

SO. En primer lugar, la aparición de la inflación en los
países desarrollados no data del último trimestre del año
pasado, como ciertos análisis superficiales y demasiado
apresurados quieren hacernos creer. Ya había dejado sentir
sus efectos en el curso de la segunda mitad del decenio de
1960 y nadie ignera que fu~ una de ias ra'lones de la
devaluación del dólar.

SI. En segundo lugar, según un estudio llevado a cabo en
noviembre de 1973 por los expertos y estadísticos más
respetados de un país industrial, el precio del petróieo y de
sus derivados, que se duplicó, no podía producir más que
un 2% de la tasa de inflación. Los mismos expertos
estimaban en ese momento que la duplicación del precio de
todos los productos básicos provocaría un alza de menos
del 4% en la inflación. Es cierto que este impacto sobre el
nivel de precios no es insignificante, pero tampoco es
determinante. Si no, ¿cómo explicar la tasa de inflación de
lOa 20% que los países desarrollados esperan para fmes del
año en curso?

52. En consecuencia, es necesario tener el coraje de
reconocer que la inflación tiene causas internas en los países
industrializados. Al respecto, es preponderante el papel que
juegan las poderosas empresas multinacionales, para no citar
más que esto. Es del todo normal que los márgenes de
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beneficio que se asignan esas empresas en sus transacciones cooperación, que sólo puede situarse, de ahora en adelante,
internacionales - piénsese en los beneficios de las grandes en un contexto de dignidad y respeto mutuos, y que no
empresas petroleras para el ejerci'io 1973, que realmente debe ser interpretado como mendicidad. Los pueblos del
dan vértigo - repercutan enormemente en el nivel de Africa, Asia y América Latina, tanto tiempo sometidos,
precios de los países desarrollados. En esto resiáe el saben, en efecto, que gracias a sus riquezas colosales se han
problema. No hace falta buscarlo afuera. Todo otro desarrollado los países imperialistas y neocolonialistas. Por
diagnóstico es simple y llanamente una maniobra de esta razón se niegan a mendigar lo que les fue quitad'1 por la
diversión. fuerza.

1 1

53. En cada país, la inflación arruina a los débiles y da a
los ricos la ocasión inesperada de aumentar sus fortunas.
Ocurre lo mismo en el nivel internacional, entre los ricos y
pobres. Es por ello que tenemos el deber de pedir a los
países desarrollados que ataquen vigorosamente la acelera­
ción de la inflación y el alza vertiginosa de precios, a menos
que quieran vernos cada vez más desposeídos.

54. A este respecto, me permito citar respetuoJamente las
juiciosas observaciones del gran estadista que fuera el
Presidente Georges Pompidou, quien durante su conferencia
de prensa del 27 de septiembre de 1973, al día siguiente d€.
la Conferencia del Fondo Monetario Internacional (FMI) y
del Banco Mundial en Nairobi, capital de Kenia, se
expresaba en estos términos:

"~TO podemos tener en el plano internacional 10 que
rechazamos en el plano interno, es decir, una libertad en
la que los fuertes aphstan automáticamente a los débiles
y los ricos a los pobres... Un sistema monetario
internacional debe pelmitir y facilitar los intercambios,
garantizar la seguridad de esos intercambios, asegurar una
estabilidad general y no ser inflaCIonista ni ta:npoco en
exceso competitivo y capitalista, porque nos encontra­
ríamos de nuevo con el eterno duelo entre los países ricos
y los países pobres y liegaríamos a una catástrofe
mundial."

55. La comunidad internacional se reúne justamente en
este recinto para evitar esa ca..ástrofe que pende sobre las
relaciones internacionales. Africa, Asia, América Latina y
todos los otros pueblos amantes de la paz y la justicia han
comprendido que el período de explotación ha terminado.

56. Asistimos a una verdadera revolución económica a
escala mundial. HoS' en día, la crisis energética ha demos­
trado que lo que se consideraba inmutable para siempre ha
pasado a ser inaceptable e incluso intolerable, y que 10 que
parecía illlPosible es hoy día inevitable. Esta crisis ha
demostrado que la distinción entre países industrializados y
no industrializados es cada día más una cuestión de punto
de vista.

57. Una personalidad de la Comisión de la Comunidad
Económica Europea, decía muy atinadamente que hoy en
día no hay sino países que tienen algo que vender y países
que tienen algo que comprar, es decir, prácticamente todo
el mundo. Hay que establecer, decía esa personalidad,
nuevas reglas del juego entre todos esos países, reglas que
no sean ya la ley liberal del "laisser-faire,laisser-passer", ley
que ha sido traducida muchas veces por el occidente como
"déjenme hacer a mí", "déjenme pasar a mf'.

58. Para salir de esta espiral del egoísmo y de la
explotación, el tercer mundo acaba de proponer a la
comunidad mundial el camino de la solidaridad y la

59. Ya es hora de que se haga ju~ti(;j;¡, tanto eH el plano
político como en el económico.

60. En el plano político, hay que poner fin a las guerras
coloniales y a la del Oriente Medio, y hay que apagar los
focos de guerra en todo el mundo. El desarme debe ser
completo y total. Sugerimos que las dos superpotencias den
un ejemplo en este terreno, puesto que corren el peligro de
arrastrar a las otras Potencias, celosas de su independencia y
su libertad, en esta carrera de fabricación de armas cada vez
más complicadas y mortíferas. Hay que respetar a los
Estados y a los regímenes escogidos por los pueblos pa-ra su
desarrollo. Ya es hora de que se ponga fm a las actividades
de las empresas multinacionales, que provocan la insegu­
ridad en los Estados del tercer mundo con el objeto de
impedir a dichos Estados obtener condiciones de paz que
garanticen su florecimiento económico.

61. El} el plano económico, debe terminar la explotación
de los Estados. Los pueblos de Asia, Africa y América
Latina han entrado en un revolución económica irreversible.
La cooperación en un plano de igualdad es el único camino
que nos recomienda la historia. En ese marco, la coopera­
ción técnica o financiera vinculada a condiciones políticas
humillantes, será siempre rechazada por las naciones aman­
tes de la justicia y la libertad, como el pueblo de Burundi.

62. En esta nueva concepción de la cooperación, la
experiencia china debe ser objeto de nuestra atención. La
República Popular de China, en efecto, respeta totalmente
las opciones de los países a los que presta su asistencia.

63. Esperamos igualmente que el impulso de solidaridad
de Europa no sea asfixiado antes de nacer, puesto que la
crisis por la que atravesamos ha demostrado que los pueblos
tienen un destino común.

64. Nos corresponde ahora comprender el alcance histó­
rico de estos debates, a fm de seguir el camino de la
cooperación y la solidaridad.

65. Sr. EVENSEN (Noruega) (interpretación del inglés):
El Gobierno noruego aprecia grandemente la iniciativa del
Presidente de Argelia de pedir la convocatoria de este
período extraordinario de sesiones de la Asamblea General
de las Naciones Unidas. Estamos aquí para examinar
problemas de gran magnitud y tratar de resolverlos. Casi
todos los Miembros de las Naciones Unidas se enfrentan a
grandes problemas económicos, si bien de diversa magnitud
y naturaleza. Todos sentimos la urgente necesidad de
construir una plataforma común desde la que se puedan
atacar estos problemas globales.

66~ Algunos de los problemas econOmICOS que encara
actualmente nuestro mundo están vinculados con la crisis
del petróleo, tanto en lo tocante al abastecimiento como a
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los precios de dicho producto. Pero esta crisis concreta sólo
revela la fragilidad inherente de nuestras relaciones econó­
micas internacionales, la falta de coordinación de las
políticas comerciales y económicas, los problemas de las
balanzas de pagos y las deficiencias del sistema monetario
internacional y del sistema de ayuda para el desarrollo. Por
10 tanto, los problemas fundamentales que ahora tratamos
tienen sus raíces en las condiciones de las estructuras
sociales y económicas tradicionales.

67. Jamás la interdepenáencia económica y social de todas
las naciones del mundo ha sido puesta de relieve en forma
más dramática que en los meses recientes. Nunca ha podido
verse en forma más clara que es necesario llegar a un
acuerdo sobre la utilización y conservación planificada de
los recursos mundiales disponibles. Esto se aplica también al
sector de los alimentos, donde existen insuficiencias de
productos vitales, coe un gran aumento en los precios. Aquí
también la necesidad de planificación coordinada a escala
mundial ha sido demostrada claramente. Esto se vuelve
evidente, en particular cuando se considera contra el telón
de fondo del crecimiento explosivo de la población. Los
inmensos problemas que debemos encarar se encuentran
estrechamente conectados con una distribución más razona­
ble y justa de la totalidad de los recursos del mundo en lo
que respecta a materias primas y manufacturas.

68. La crisis energética, que en realidad es un aspecto de la
crisis de los recursos, ha demostrado en forma dramática
que el potencial de recursos del mundo está siendo
excesivamente explotado. La sociedad rica de los países
industrializauos ha desarrolIado un sistema de desperdicio
de recursos vitales, que tendrá que ser cambiado fundamen­
talmente, tanto desde el punto de vista de la administración
de los recursos, como por razones del medio ambiente.

69. En relación con ciertos productos básicos, se admite
que hay en nuestro planeta enormes potencialidades en
cuanto a recursos todavía sin explotar. Pienso, entre otras
cosas, en los depósitos de minerales de los fondos oceá­
nicos, incluso grandes cantidades de manganeso, cobre,
níquel y cobalto. En la próxima Tercera Conferencia de las
Naciones Unidas s(lbre el Derecho del Mar, que se celebrará
en Caracas este verano, deberá prestarse especial atención a
una utilización planificada de estas enormes reservas, con el
rm de no perturbar aún más el precario equilibrio de la
economía mundial.

70. Los problemas vinculados a las materias primas no han
recibido hasta la fecha la atención que merecen. Durante
mucho ·tiempo fueron tratados como problemas técnicos,
por expertos técnicos sin la suficiente orientación poíitica.
Pero esos problemas son fundamentalmente de carácter
político. Implican la relación entre los productos básicos y
los bienes manufacturados, que forman una parte central de
la relación más amplia entre los píli::;s en desarrollo y los
desarrollados. Este período de sesiones debe servir como
vehículo para movilizar una nueva voluntad política des­
tinada a hacer frente a los problemas actuales y, en
consecuencia, convertirse en un agente catalizador para un
nuevo proceso de cooperación internacional.

. '71. Nuestro objetivo debe ser el de establecer un base para
una distribución más justa de los ingresos y los recursos, así

como para mejoras cualitativas y estructurales en la
sociedad mundial.

72. Nuestros ;l1tereses comunes son múltiples. En el sector
de los productos básicos pueden resumirse en las palabras
"seguridad" y "estabilidad".

73. Los países en desarrollo, por su parte, necesitan un
mecanismo internacional que les ofrezca un acceso mejor y
estable a los mercados de los países desarrollados para sus
productos. Su reivindicación respecto de una mayor esta­
bilidad del valor relativo de sus ganancias de exportación y,
por tanto, de su poder adquisitivo, es también legítima.

74. En general, estamos ahora en un período de precios
elevados de productos básicos. Puede muy bien resultar que
las tendencias a largo plazo en una serie de casos favorezcan
a los productos primarios. Pero ha habido períodos prolon­
gados de precios bajos en los productos primarios compa­
rados con los de las manufacturas y no hay motivo para
creer que las fluctuaciones abruptas y agudas de precios
- el mal del comercio de los productos básicos - no
sucederán nuevamente si no se adoptan medidas de carácter
internacional. Estos cambios repentinos en las condiciones
del mercado perturban la planificación económica y a
menudo golpean ciegamente a los países menos equipados
para soportar esos golpes. .

75. En su enfoque de estos problemas mi Gobierno está a
favor de medidas prácticas para salvaguardar la estabilidad y
el crecimiento. También apoya un reajuste justo de los
precios relativos en favor de los países en desarrollo.

76. Estos p.roblemas han sido tratados durante algún
tiempo .en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre
Comercio y Desarrollo (VNCTAD) y en otros feros. Las
dificultades técnicas no deben subestimarse. Pero, con la
suficiente voluntad política, debe ser posible encontrar
soluciones viables. Ahora desearía señalar a la atención de
ustedes las pusibilidades de una utilización más sistemática
y extensa de los acuerdos sobre productos básicos que
abarquen precios de referencia, disposiciones para el esta­
blecimiento de existencias de reserva y su fmanciación
internacional. No puede negarse que las condiciones varían
enormemente de un' producto básico a otro. Pero debemos
tratar de ver si un acuerdo modelo para los arreglos sobre
productos básicos puede constituir un enfoque fecundo.
Sólo mediante una estabilización satisfactoria del comercio
de los productos básicos será posible poner en cfecto el
lema acuñado hace más de 15 años: "comercio, no ayuda".

77. Por su parte, los países¡ndustrializados también tienen
necesidad de seguridad y estabilidad. Los acontecimientos
recientes les han hecho tener una mayor conciencia de su
necesidad de contar con suministros constantes de los
productos básicos clave a precíos estables y razonables. Esa
es también una preocupación legítima que debe tenerse ~ 1')

cuenta al definir los principios generales de cooperación
basados en la justicia y en la igualdad. Sin embargo, esto no
implica una negación del principio del derecho soberano de
cada país de disponer libremente de sus recursos naturales,
un principio al cual mi Gobierno colIced,~ gran importancia.

78. Hemos sido recientemente tfstigos de aumentos rá­
pidos y excesivos en los precios de productos básicos
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importantes. No obstante lo justificado que esos aumentos
puedan resultar en casos individuales, debemos damos
cuenta de que los cambios demasiado rápidos e incontro­
lados en la situación de precios pueden tener efectos
perjudiciales para la economía mundial, Í1"ciendo difícil
que se logre un desarrollo socibeconómico equitativo y
estable para todos los interesados. En particular, debemos
darnos cuenta de que la tasa ar~ual de inflación, de no ser
controlada, podría hacer retroceder seriamente el comercio
internacional y el desarrollo.

79. Varios oradores han SlJbrayado la situación sumamente
difícil de muchos países en desarrollo que sufren tanto por
las consecuencias del aumento de los precios del petróleo y
de "otros productos importados como por la alta tasa de
inflación en los países desarrollados. Aparte de los proble­
mas internos de inflación, los países desarrollados encaran
un problema de oalanza de pagos. En tales circunstancias,
los países desarrollados tal vez se vean tentados a disminuir
los gastos externo!., entre otras cosas, el volumen de la
asistencia al desarrollo. Tal enfoque, teniendo en cuenta las
enormes necesidades existentes, sería muy lamentable e iría
en contra ae las metas que nos hemos fijado para este
período de sesiones. En lo que toca a mi propio país, sigue
siendo nuestra intenc;ón la de alcanzar un volumen de
ayuda oficial al desarrollo que sea igual al 1% de nuestro
producto nacional bruto en 1978. Me parece que todos los
países donantes deberían comprometerse a no reducir sus
programas de asistencia oficial y que deben esforzarse para
satisfacer las metas fijadas para el Segundo Decenio de las
Naciones Unidas para ei Desarrollo.

uO. Mi Gobierno ha tomado nota con satisfacción de las
iniciativas adoptadas por varios pa!ses con miras a crear
fondos especiales en términos favorables con el fin de aliviar
la difícil situación financiera que encaran los países en
desarrollo menos adelantados y otros países en desarrollo
con bajos ingresos que se han v.isto m§s gravemente
afectados por el aumento reciente de los precios de
productos básicos. Estamos dispuestos a cooperar en el
estaolecimiento de un fondo especial para este fm y, con
sujeción a la aprobación parb.mentaria, a hacer una contri­
bución razonable para tal fondo, siempre y cuando sean
muchos los países que contribuyan a él y se cuente con la
seguridad de recibir contribucion~s importantes.

81. Al hablar de la cuestión de las fmanzas, qUIsIera
también hacer referencia a los problemas vinculados con las
deudas externas de muchos países en desarrollo. Sabemos
que el servicio de esas deudas constituye una pesada carga,
que últimamente se ha vuelto muy onerosa pa;a muchos de
esos países. Parecería que debería hacerse un nuevo examen
con miras a aliviar la situación de lo~ países más seriamente
afectados.

82. También quisiera mencionar la necesidad de que se
tengan plenamente en cuenta los intereses de los países en
desarrollo al reformar el sistema monetario internacional.
Más específicamente, mi Gobierno instaría 2 que se cree
una liquidez adicional mediante un nexo entre las fmancia­
ción para el desarrollo y el establecimiento de los derechos
especiales de giro. Esta no es una idea nueva, pero deben
examinarse ahora los esfuerzos tendientes al estable­
cimiento de modalidades prácticas para tal vínculo.

83. He tratado en esta decJaración de resumir con bre­
vedad las opiniones de mi Gobierno sobre los problemas
complejos que tiene que tratar esia Asamblea. He señalado
algunas de la,; tareas que nos parecen más urgentes en la
situación actual. Todos sabemos que esas tareas no pueden
realizarse en el curso de este período de sesiones. El trabajo
práctico tendrá que ser realizado en mros foros, tanto
dentro como fuera de las Naciones Unidas. Es imperativo
que el programa de acción que habremos de ado!'tar dé un
nUf:V') sentido de urgencia a la labor que debe llevarse a
cabo en los divenos fOl os y que se apruebe un sistema para
la presentación de informes dentro de un calendario
defmido. Estamos plenamente de acuerdo con la idea, que
en la actualidad está encontrandG un amplio apoyo, de que
el Consejo Económico y Social debe ejecutar la coordi­
nación global de esas actividades.

84. Sr. BA (Senegal) (interpreffTción del francés): Ante
todo, quisiera agradecer y felicitar, en nombre de la
República del Senegal, al Sr. Houari Boumediene, Presi­
dente del Consejo de la Revolución y del ~onsejo de
Ministros de la República Argelina Democrática y Popular,
por su feliz y oportuna iniciativa. Esa iniciativa nos permite
hoy expresamos desc1e est,: tnbuna y ante esta Asamblea;
nos da la posibilidad de hacer un eco excepcional de las
ideas que, como todo el mundo sabe, nos son muy cercanas.

85. ¿Acaso no ha denunciado incesantemente el Jefe del
Estado senegalés, Presidente Léopold Sédar Senghor, los
efectos nefastos que sobre nuestras economías tiene el
empeoramiento constante de los términos del intercam~'io?

86. Sr. Presidente, ante') de pasar a los temas concretos
para cuyo examen nos hemos reunido aquí, quisiera
cirigirle, en nomhre de mi delegación, nuestras calurosas
felicitaciones por la confianza que se l~ ha renovado para
que dirija este importante período extraordinario de se­
siones de la Asamblea General.

87. Durante demasiado tiempo, los países que desde la
última guerra mundial, tomaron conciencia de su existencia
como nación y que, liberándose de la tutela colonial o de la
injerencia extranjera, comenzaron a trazu su propio ca­
mino, han sido consideradt's como menores, a tal punto que
el término "subdesarrollado", lejos de ser una constatación
de la situación dejada por los países ricos, o mantenida por
ellos, se convirtió en un calificativo claramente peyorativo.

88. Durante mucho tiempo los ricos dieron buenos y
lenitivos consejos a los pobres como nosotros y adoptaron
resoluciones tan generales que pronto se olvidaban de
aplicar, ya que su traducción en hechos podía causar
p~rturbaciones en la cómoda vida que los países ricos
tenían la costumbre de mantener a expensas de aquellos
pequeños países.

89. Pero, con el correr de los años, de las crisis económicas
y monetarias y de las guerras colonialistas o racistas, en
vista de todo tipo de injerencia, y a pesar o a caL,)a de todos
los rechazos y abandonos, los países del tercer mundo se
han dado cuenta también de su fuerza y de su necesidad de
solidaridad.

90. La industrialización acelerada de los países ncos ha
sido sólo posible mediante la explotación de las materias
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100. Es ahí donde conviene introdllcir el segundo con­
cepto de deterioro de los términos :~el intercambio, que,
aunque menos conocido, es a menudo .aás grave en las
economías agrícolas como la nuestra.

101. Lo cierto es que cuando los precios de las exporta­
ciones se derrumban, como ocurrió en 1968 en el mercado
del maní, los campesinos abandonan el cultivo de ese
producto, lo que entraña a a su vez una disminución de la
cantidad cosechada y una baja de las exportaciones. Este
fenómeno se acent.úa con la sequía.

103. Quiere decir que, en el caso del Senegal, uno no
puede limitarse a examinar la mejora de los términos del
intercambio que se ha producido a partir de 1969. Ella no
constituye más que un aspecto de la realidad, y otro
a<:Tlecto de la realidad es la disminución de la capacidad de
la economía nacional de comprar en el exterior debido a la
reducción de las cantidades exportables.

98. En Senegal, debido a la sequía que hemos visto en
estos últimos años, ~ste deterioro de los términos de
intercambio se ha visto acompañado de un empeoramiento
del déficit nacional en recursos.

102. Aunque al año siguiente se produzca una mejora
marcada en los precios de las exportaciones debido a la
escasez de maní, como las cantidades que pueden expor­
tarse han disminuido, se reduce también la capacidad de
importación de la economía nacional a causa de la baja del
valor de las exportaciones y sufrimos entonces un deterioro
en lo relativo a los ingresos.

99. Al hacer un análisis de los últimos 10 años, puede
verse que, para el Senegal, los precios de exportación han
aumentado un 2,3% por año como promedio, mientras que
los de la importación aumentaron un 9,3% por año. Si nos
basamos en los términos de intercambio tomando siempre
como base el año 1962, comprobamos que han disminuido
en un promedio de 6,3% de 1962 a 1972. Ello significa que,
desde 1962, el Senegal, para sólo citar a mi país, pierde
como promedio un 6,3% por añ'J de su poder adquisitivo. ';i
después de 1972 la tendencia al deterioro de los términos
de intercambio se atenuó por el hecho de que se reajustaron
los precios de los pre.ductos del maní, el Senegal no ha
llegado a recuperar su poder adquisitivo de 1962, porque
los términos del intercambio no son sino 98,9, en relación
con 100 en 1962. Además, hay que ver oue la recuperación
registrada en los precios del maní se ha debido a la
disminución de la producción después de varios años de
sequía. Sin esta penuria, los precios de esos productos
serían mucho menos elevados y los términos de intercambio
mostrarían una disminución aún mayor.

97. Esta situación tuvo, entre otras consecuencias, la de
frenar la aceleración del crecimiento económico de la
mayor parte de los países de Africa, Asia y América Latina,
debido a una acentuación de la deterioración del poder
adquisitivO de materias primas y productos manufactu­
rados.

104. Etl estas circunstancias, la crisis del petróleo, al
tiempo que agrava la situación de un gran número de países,
que ya preocupaba, ha tenido el mérito de despertar la
conciencia del tercer mundo en relacit-¡ con la oportunidad

93. Así pues, utiliza Jos primero con fines estratégicos y
políticos, el aumen'"o de los precios del petróleo y la
reducción de !as entn~as del mismo demostraron cómo las.-
economías de 10s p.lBf~S industrializados eran frágiles y
fma1mente dependientt.' s de la producción de numerosas
materias primas que se producen en el tercer mundo. Es
cierto que se ha podido enarbolar el espantapájaros de las
restricciones de los Ffoductos terminados, de la recesión
generalizada y de la producdón mayor de productos
sintéticos como sustitutos. Ello no ha impedido que el
mundo se reúna hoy aquí para examinar, no tanto las
exigencias, sino sobre todo, las necesidades reales de los
productores de produ~tos básicos. Todos hemos venido
para encontrar remedios que puedan en su momento
eliminar la palabra "subtlesarrollo" del vocabulario inter­
nacional.

95. La crisis actual de la economía mundial, man..ada por
el mantenimiento de una tasa elevada de inflación en un
clima de fluctuación ge'neralizada de las paridades de las
diferentes monedas, dificulta cada vez más a los países del
tercer mundo productores de materias primas las tareas de
gestión y de desarrolla de sus diferentes economías.

94. En decto, a pesar de las decisiones de pnnClplO
adoptadas numerosas veces en los organismos internacio­
nales, la situación general de los países subdesarrollados no
ha mejorado. Ya habíamos señahdo en Santiago de Chile,
en 1972, Ia~ graves perturl'aciones creadas por el desequi­
librio de los precios de los productos básicos en relación
con los productos manufacturados necesarios para man­
tener a nuestros países. Pernlítaseme volver a hablar sobre
ese grave problema.

primas a bajos precios que poseía, y aún posee el tercer
mundo, recursos sin cuye> complemento los países desarro­
llados no habrían podido encontrar los elementos nece­
sarios ~lara el crecimiento de sus propios países.

92. La gran ley de la oferta y la demanda fue perturbada
por las fuerzas económicas y fmancieras en su deseo de
domil1aI la :;it~ción y fue necesaria la reacción violenta de
la guerra de octubre del año pasado Ilara que el empleo del
arma del petróleo despertase las inquietudes de los países
industrializados y diese origen, en los países del tercer
mundo, a una nueva voluntad de salir de su subdesarrollo.

91. Para qhe ese crecimiento se acelere aún más, se
advirtió a lo') proveedores de materias primas contra todo
intento de alterar el nivel de precios gracias al cual los
productos básicos beneficiaban a las empresas capitalistas
de los países .rico:;.

96. El alza espectacular de las importaciones de bienes de
capital para el tercer mundo, junto con la baja continua de
valor unit;aio de las exportaciones de materias primas,
comprometen las posibilidades de que esos países puedan
conservar un ritmo de crecimiento satisfactorio. Entre 1965
y 1972, por ejemplo, según las estadísticas de los C'rga­
nismos especializados, la tasa media de inflación, que pasó
de un 4,1% a un 4,5% en los países industrializados, era
respectivamente en los países del tercer mundo de 11,8% Y
de 14,7%. Durante el mismo período aproximadamente, el
valor unitario de la exportación de las materias primas
disminuyó de 100 en 1959-1960 a 93 en 1970.
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de revisar las relaciones económicas entre los países
productores y los países consumidores de materias primas.

105. Al plantear recientemente esta crisis y las reflexiones
a que da lugar, el Sr. Claude Cheysson, Comisionado de la
Comunidad Económica Europea;escribió en un importante
periódico francés 10 siguiente:

"Es evidente que la totalidad del problema tiene otra
dimensión. Los elementos que habríamos podido y
debido identificar previamente, pero a los cuales no
prestamos atención, se manifiestan ahora con toda cla­
ridad:

"El orden económico mundial fue edificado por y para
las Potencias industrializadas. Ha sido indiferente para
con los demás. A todos les parecía nonnal que el pago de
un producto manufacturado o de un bien de capital
correspondiera a la entrega de un tonelaje de año en año
creciente de materias primas. En otras palabras, cada vez
debíamos trabajar menos para adquirir cierta cantidad de
minerales, de madera o de maní, pero nos parecía
legítimo - sin mayor reflexión - que por su parte los
proveedores de nuestras materias primas trabajasen cada
vez más para comprar el mismo tractor o la misma central
eleétrica ...

"Comenzamos a comprender que estos productores de
materias primas, cuyas ambiciones hemos, sin malicia,
ignorado a menudo, también quieren desarrollarse y no
sólo sobrevivir. Desean, como nosotros, construir una
economía moderna, mejorar la cantidad de sus exporta­
ciones, entrar en mercados importantes; en resumen,
convertirse en asociados del crecimiento, del que no eran
sino proveedores."

106. Puede comprenderse que dentro de esta perspectiva,
destacada tan elocuentemente por el Comisionado, el
debate en las Naciones Unidas sobre la cuestión de las
materias primas interese al Senegal por más de un motivo.

107. Como productor efectivo o potencial de ciertas
materias primas esenciales, y enfrentado a problemas de
desarrollo cuya solución debe pasar por la revaluación de
esas materias primas, mi país está convencido de la
necesidad de revisar, sobre bases más equitativas, las
relaciones entre los países industriales y los países en
desarrollo productores de materias primas.

108. Tal revisión entraña que se resuelva el problema de la
revaluación de las materias primas y entraña asismismo la
solidaridad de los países productores del tercer mundo en
torno de cierto número de objetivos precisos. Esta solida­
ridad debe permitir ir más allá de las medidas parciales e
insuficientes adoptadas hasta ahora en el nivel internacional
para organizar los mercados de materias primas. El debate
actual constituye un primer paso decisivo en la elaboración
de tal estrategia.

109. Sería inútil recordar las promesas no cumplidas o
pintar el cuadro sombrío de las debilidades de nuestras
economías si no se establece al mismo tiempo una línea de
conducta que pueda sacarlas del marasmo de círculos
viciosos al que las ha arrojado la organización actual de los
intercambios internacionales. Acentuemos en lo adelante,
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en consecuencia, los problemas de método y de poder de
compra más.que la cuestión en sí de los precios.

110. Es cierto que las decisiones que adoptará la Asamblea
General de las Naciones Unidas en su período extraor­
dinario de sesiones, convocado especialmente para tratar el
problema de las materias primas en el mundo, deberán tener
UJl efecto real sobre los precios de los productos. Pero lo
que buscan los países aún poco desarrollados no es tanto un
desquite como el reconocimiento de sus derechos legítimos
a una explotación racional y provechosa de sus recursos que
pennita a sus poblaciones conocer un nivel de vida
comparable al de los países industrializados, pues un
hombre es un hombre, y los derechos de todos los hombres
son iguales. ¿Quién, en Europa o en la América del Norte,
se contentaría con 250 dólares anuales para vivir, aunque
sólo fuera un agricultor modesto? Es justicia lo que
buscamos.

111. Para revaluar el poder de compra de nuestros
productos primarios se nos ofrecen tres medios. Al igual
que en cuanto a los precios es indispensable buscar lo justo
y lo razonable, resulta no menos indispensable organizar a
los productores entre sí, con el fin de llegar a una
normalización y una estabilización de los precios de los
productos básicos que tenga como corolario una normali­
zación y una estabilización de los precios de los productos
manufacturados. Las lecciones dadas por los países importa­
dores a los países productores desde el comienzo de los que
se han llamado Decenios para el Desarrollo nos ha abierto
los ojos de repente a nosotros, los alumnos, sobre la
conducta que debemos seguir para resistir a las presiones
que nos asfixian. Este camino está abierto a todos, pero es
necesario que se sepa que los países del tercer mundo han
comenzado a emprenderlo y tienen el propósito de seguirlo
juntos, al menos para los productos que pueden controlar.

112. Se nos dirá que las experiencias pasadas en esta esfera
no han sido totalmente concluyentes. ¿No sería mejor
buscar las causas profundas de ciertos fracasos y el motivo
de los desequilibrios estructurales de las relaciones entre los
productores y los consumidores? He tratado anteriormente
de mostrar que el deterioro de los ténninos del intercambio
tenía dos aspectos, el segundo de los cuales provenía de las
distorsiones en el incentivo a producir causadas por las
fluctuaciones de precios que los productores no pueden
controlar.

113. ¿Acaso no cabe criticar también la acción de ciertos
países en el funcionamiento de los acuerdos que existen
para ciertos productos? ¿Quién no recuerda los a'lques
contra los acuerdos sobre el café, el cacao, el azúcar?
Algunos de ellos son pura y simplemente amorales: la
suspensión unilateral de ciertas cláusulas de los acuerdos, la
oposición a las cuotas propuestas, las subvenciones injustifi­
cadas a productores nacionales para mantener así el-preciO
mundial a niveles anormalmente bajos, y así sucesivamente.

114. Es decir que en el caso de tales acuerdos por
productos las negociacione~ deben llevarse a cabo y la
ejecución debe controlarse con prudencia y energía. Los
acuerdos deberían descansar sobre el principio de existen­
cias reguladoras internacionales junto con el estable­
cimiento de precios de referencia, cuyas variaciones contro­
ladas tendrían en cuenta las tasas mundiales de inflación y
las fluctuaciones monetarias.
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115. En este sentido, la reciente conferencia de países
productores de fosfatos nos da una idea de las directrices
adecuadas.

116. Paralelamente a esta revaluación lograda mediante la
organización de los productores, conviene buscar una
valorización de nuestros productos por medio de su'
transformación local. Sin duda, la transfonnación local de
los productos primarios en productos semimanufacturados
o semiterminados plantea el problema de la industria­
lización. No olvidemos que los organismos económicos
internacionales han recomendado esto desde hace tiempo
con el fin de mejorar los ingresos de ~xportaciones de los
países productores. Además de esta ventaja, encontramos la
del mejoramiento del ingreso per cápita de las poblaciones
de nuestros países.

117. Por último, otra forma de organización tiene que ver
con las estructuras de la comercialización de los productos
primarios y de aquellos transformados localmente. Nos
parece indecente que los países productores no aprovechen
por lo menos una parte del valor añadido por los servicios.
Así, pues, los países pobres esperan que se haga un Sf>fÍo
esfuerzo para reorganizar los transportes marítimos y sus
accesorios, tales como los seguros. Al respecto están
.decididos a concertarse y a actuar juntos.

118. En resumen, todas las medidas para organizar el
comercio de los productos básicos! que tiendan a hacer que
la producción y la distribución de dichos productos
contribuyan al desarrollo de los países proveedores, deben
conducir al establecimiento de un sistema de paridades fijas
entre las materias primas y los productos manufacturados.
Sin tal sistema seguiremos durante mucho tiempo hablando
del deterioro de los términos del intercambio, denunciado
frecuentemente por el .Presidente Senghor. Sin paridades
fijas no habrá equilibrio y todos los planes de desarrollo,
toda ayuda técnica y financiera, toda elevación de precios y
todos los acuerdos de productores quedarán en la nada.

119. Los esfuerzos por mejorar y estabilizar el poder de
compra de los productos básicos exigen tres otras categorías
de decisiones.

120. La primera depende de una estructuración más
simple y mejor adaptada que ~as actuales de los sistemas de
financiación. Ya tuve la ocasión de señalar que los
desórdenes monetarios de estos últimos años y la inflación
galopante que se deriva de ellos son ¡:.erjudiciales para las
economías de los paises del tercer mundo, particularmente
sensibles a toda perturbación del poder de compra de la
moneda. Por lo tanto, es indispensable poner fm a la rigidez
de las normas según las cuales las organizaciones fmancieras
internacionales otorgan ayuda.

121. Si bien en la actualidad los medios de compensar las
fluctuaciones de los ingresos de exportación de productos
básicos comprenden, ante todo, la utilización de las reservas
monetarias de los países involucrados, debemos darnos
cuenta que esas reservas, en la mayoría de los casos, son
limitadas. Esta limitación nos impide utilizarlas a la vez para
cubrir los déficit de la balanza de pagos y para la
financiación del desarrollo.

122. Hemos, además, comprobado, al igual que el Director
Gerente del FMI, que la ayuda para el desarrollo es a

menudo una subvención disimulada a las exportaciones de
los países desarrollados. Igualmente, comprobamos que
toda la ayuda vuelve a los países donantes en forma de
transferencias de fondos y de órdenes de compras, y que los
países ricos se las arreglan para reservarse las oportunidades
de empleo, el valor agregado y las economías de divisas.

123. Es entonces indispensable que los países del tercer
mundo tengan acceso a la liquidez internacional por otro
medio. Una de las vías posibles es la de los derechos
especiales de giro del FMI. El Ministro de Finanzas de la
India habló de ello en los siguientes términos:

"La creación de los derechos especiales de giro que ha
facilitado el FMI representa una reforma importante y
debe establecerse sobre una base firme y permanente.
Para servir mejor a los objetivos que han inspirado la
creación de reservas internacionales, es necesario esta­
blecer un vínculo preciso entre la creación de esas reservas
y el aporte de financiación para el desarrollo.

"También es necesario prestar más atención a que la
gestión del sistema monetario internacional sea más
democrática de lo que es actualmente. Un sistema
monetario internacional que trate de promover el bienes­
tar de todos los pueblos del mundo no puede continuar
durante mucho tiempo regido de manera tal que sea
flexible sólo Pilra las Potencias económicas actuales t en
lugar de tomar en cuenta las necesidades e intereses de la
enorme mayoría de !as naciones del mundo ..."

124. La segunda serie de decisiones que hay que tomar se
refiere a la transmisión de los conocimientos, especialmente
los tecnológicos.

125. No es secreto para nadie que es esta transferencia de
conocimientos de un país a otro, primero de Europa, en la
época del Renacimiento, y más recientemente en el siglo
XIX, la que ha permitido la industrialización acelerada del
viejo mundo y luego de América del Norte.

126. El mantenimiento deliberado de los países poco
desarrollados en un estado de dependencia tecnológica es
un freno poderoso a la expansión económica y social de
dichos países. .

127. Una de las reglas de oro de la moral mternacional
debería ser, por lo tanto, la dg Cl;llOC:lr a los hombres de
nuestros países en condiciones de hacer frente a sus
responsabilidades administrativas, técnicas y sociales. Pro­
ceder de modo que esos hombres sean incapaces de llenar su
cometido, sería convertirlos en subhombrcs.

128. Ahora bien, el principio que hemos planteado de la
valorización local de los productos básicos es inconcebible
sin un mínimo de transformación de dichos productos en
los propios países productores. De ahí la necesidad del
conocimiento de las técnicas de tal transformación.

129. Nadie puede poner en duda hoy en día la capacidad de
los pensadores, médicos, artistas, ingenieros e investigadores
de los países en desarrollo para explotar los conocimientos
que les permitan crear y dirigir empresas que den valor
agregado a los productos básicos, estimulando así las
economías de sus países.
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130. Por lo tanto, hay que revisar todo el problema de la
cooperación técnica internacional a fin de que, sin correr el
riesgo de que se convierta en una, nueva forma de
colonización, se adapte a las situaciones concretas de cada
país y se vuelva el marco de Un diálogo fructífero y de
mutuo beneficio. Una verdadera cooperación internacional
es necesaria para que la transferencia de conocimientos sea
inseparable de una amplia corriente de solidaridad entre
pueblos y civilizaciones.

El Sr. Henites (Ecuador) ocupa la Presidencia.

131. La tercera y última serie de decisiones debe conducir
a la concepción y creación de nuevas interdependencias, o
sea, a una nueva división internacional del trabajo que
persiga la complementación entre países ricos y países
pobres.

132. ¿Quién podría afirmar que esta búsqueda no sea
capaz de liquidar a la vez los males que sufren los países
industrializados - inflación, exceso de consumo y rece­
sión - y los que padecen los países del tercer mundo y que
se concentran en una sola palabra: subdesarrollo?

133. Esta necesidad de coordinación de medidas la sienten
de manera intensa los países del tercer mundo, que están
tratando de poner en práctica entre ellos mismos en primer
lugar. ¿Acaso no asistimos actualmente a tentativas de
organización de productores, sea del petróleo, de fosfatos o
de productos oleaginosos? Entre los países del tercer
mundo ha nacido una nueva solidaridad, t:'ll vez no, todavía,
para una redistribución de los beneficios, pero sí para el
establecimiento de nuevas fuentes y formas de ayuda
financiera. A este respecto, el Senegal se complace por las
iniciativas de Su Majestad, el Shahinsha del Irán, relativas a
la creación de un fondo de desarrollo mundial, así como
por las de los países árabes exportadores de petróleo, sobre
fondos regionales de ayuda y fmanciación del de.sarrollo.

134. Al respecto, hemos de formular los siguientes votos:
en primer lugar, será importantísimo que los términos según
los cuales estos fondos otorguen asistencia sean más
flexibles que las normas de los organismos internacionales
existentes. En segundo lugar, hay que tratar de que esta
nueva ayuda no sustituya simplemente, en fonna total o
parcial, a la que nos acuerdan actualmente los países
desarrollados, ayuda que éstos podrían verse tentados de
reducir a causa de sus dificultades monetarias.

135. Este es, pues, el espíritu con que hemos venido a este
período extraordinario de sesiones de la Asamblea General
sobre las materias primas.

136. En Santiago de Chile expresamos las esperanzas que
fundábamos en la UNCTAD. Una vez más, fuimos defrau­
dados.

137. Sin embargo, habíamos llamado allí la atención sobre
los peligros de la ausencia de soluciones concretas e
inmediatas de los problemas que habíamos planteado, entre
los cuales el de los productos básicos era, según recuerdo, el
centro de nuestras preocupaciones. Hoy debemos renovar
esa advertencia reafirmando, por una parte, nuestra vo­
luntad común de oponernos a cualquier forma de relaciones
económicas que no se basen en la consideración de los

intereses legítimos de todas las partes y, por otra, formu­
lando una nueva expresión de confianza en la habilidad de
la Organización internacional para elaborar y aplicar las
soluciones que postulan los principios mismos de su Carta.

138. Sr. KHALID (Sudán) (interpretación del inglés):
Sr. Presidente: Cuando nos reunimos aquí en septiembre
pasado usted describió a este período de la historia mundial
como una de esas épocas tempestuosas en que el hombre
"no encuentra donde plantar su tienda2 ". Entonces no
sabíamos que muy pronto, siete meses después, tendríamos
más prueba de ello. Tampoco sabíamos que el Presidente
vería tan pronto confirmado lo que había dicho.

139. Al inaugurar el Simposio Internacional sobre Diplo­
macia y Desarrollo, celebrado en Khartoum en febrero
.pasado, el Presidente se refirió al impacto de las conse­
cuencias de la escasez de petróleo sobre la economía
mundial y dijo que:

"Esta nueva arma pos ha mostrado a los pueblos del
tercer mundo un camino que puede ser peligros,? tanto
para los países industrializados como para los no indus­
trializados. Más peligroso, sin embargo, para los primeros.
Después de todo hemos estado tratando desde hace
mucho de apartarnos de la esclavitud económica, y a
partir de Santiago, en 1972, casi habíamos renunciado a
la esperanza y nos habíamos rendido a la frustración. Los
países productores de petróleo, sin embargo, han tenido
un renacimiento nunca visto de la esperanza. Hay entre
nosotros quienes preguntan por qué no hay una comu­
nidad productora de algodón, como la de los pueblos
petroleros. Otros preguntan por qué no tener una
comunidad productora de cacao y así, sucesivamente. En
otras palabras, dicen: ocurra lo que ocurra, que haya dos
mundos que se enfrenten inmisericordemente pidiendo su
libra de carne. Pero este es un camino rocoso, que a nadie
beneficia.

140. Es alentador ver que la comunidad mundial fmal­
mente está enfrentándose con los tremendos problemas
que se oponen a la humanidad. Esta es la sustancia de esta
reunión.

141. El mensaje ha sido planteado por el Presidente
Boumediene. Su diagnóstico de las frustraciones econó­
micas del tercer mundo no puede ser mejor. Es injusto para
él y para todos los que atendimos su llamado, decir, como
lo hizo un cínico endurecido, que Argelia "pidió la
convocación del período extraordinario de sesiones de las
Naciones Unidas en un esfuerzo para dirigir" la ira de los
países negros "hacia las naciones industriales ricas". Es
engañoso decir, como lo hizo un periodista malinten­
cionado, que "la respuesta de Argelia al problema de las
tierras pobres ha sido la de instarIas a nacionalizar sus
recursos". El Presidente Boumediene ha hablado en nombre
de los países no alineados t y dijo más que eso. Desarrolló
ideas que pueden servir como una carta de las relaciones
económicas entre el tercer mundo y otras regiones del
globo. Señaló la anarquía intrínseca del sistema económico
mundial, la obstinada resistencia al cambio de parte de las
naciones privilegiadas, las frustradas esperanzas de los
pobres, las incumplidas promesas de los ricos, la determi-

2 [bid.. 2117a. sesión.
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nación de los nuevos Estados de traducir su independencia
política en bienestar económico y social y el deseo de esos
Estados de continuar por su propia voluntad una coope·
ración genuina con los Estados mejor equipados, a 1m de
establecer un mejor orden mundial y un sistema eficaz de
seguridad económica colectiva internacional.

142. A juzgar por lo que se ha dicho aquÍ, creo que
podríamos finalmente establecer un nuevo orden mundiál.
Pienso que 'podríamos hacerlo porque uno ve en lo que se
dice en público un nuevo espíritu: un nuevo espíritu que ve
10 que ha ocurrido en el mercado del petróleo y en lo
que podría suceder en relación con otras materias primas
nada más que una reacción ante la larga agonía de la
desigualdad; un nuevo espíritu que entiende que todos
necesitan de los demás y que nadie puede estar aislado en
este día y época. Esta ha sido la lección palpable de la crisis
de la energía. Ha aparecido un nuevo espíritu que reconoce,
finalmente, que los conceptos de beneficio económico,
prestigio nacional y bienestar de las naciones no son
incompatibles con los de interdependencia y responsa­
bilidad internacional. El beneficio económico no wFone,
necesariamente, una explotación despiadada. El prestigio
nacional no es necesariamente una cabalgata arrogante
sobre un corcel poderoso. El bienestar de las naciones no es
necesariamente autosatisfacción enraizada.

143. Por ello, fue alentador escuchar como Michel Jobert
instó a las Potencias a renunciar a la tentación de esperar un
pronto desquite a la vez que decía que un nuevo orden
debería estar basado en el "derecho legítimo de todo
pueblo, la voluntad deliberada de ser útil y ayudar a los más
humildes, a los más débiles y a los más necesitados; el
compromiso de ajustar su propio progreso a una solidaridad
internacional donde la idea de justicia y de equidad sea la
norrnz." [2209a. sesión, párr. 132j.

144. Ha sido alentador, también escuchar a Walter Scheel
hablar en nombre de su propio país y de Europa y
denunciar la división actual de trabajo entre los suministra­
dores de materIas primas y los productores de materias
primas, división que calificó de anticuada, y asegurar:
"Ningún Estado, ningún pueblo, es sólo dador o sólo
recibidor; ninguno es mero objeto [ibid., párr. 146/.

145. El tono sentado por el Presidente de Argelia en
nombre de toda la comunidad no alineada fue, de cierta
manera, recogido por casi todos los Miembros de las
Naciones Unidas, incluido el Secretario de Estado de los
Estados Unidos, Henry Kissinger [2214a. sesiónj, cuyas
ideas deberían ser cuidadosamente estudiadas y analizadas
por los dirigentes de negocios y conformadores de la
opinión pública en los Estados Unidos, antes de que lo sean
por los Miembros de esta Asamblea. Nunca antes los
Estados Unidos habían presentado ideas tan claras sobre
cuestiones tan serias, como lo hicieron en esta ocasión. Aun
cuando el Sr. Kissinger dijo que no estaba presentando un
plan maestro, de hecho sí propuso uno que es digno de un
país cuyo poder e influencia en el mundo le asigna una gran
responsabilidad. El Secretario de Estado debería ser ayu­
dado, y no obstaculizado, por los dirigentes de negocios y
los líderes de la opinión pública de su país.

146. Mientras el Gobierno declara su firme creencia en la
inevitabilidad de la interdependencia, hay algunos, entre los

que contribuyen a la formación de la opinión pública, que
tratan de engañar a sus lectores o escuchas, empujándolos a
desarrollar una arrogancia económica y política que no está
de acuerdo con los intereses de su país nI' con la orientación
de los que se encuentran en el poder, quienes están más al
tanto de las cosas. No hay cabida para un país, por más
poderoso que sea hoy, que quiera vivir en un aislamiento
espléndido.

147. Es afortunado que las OpInIOneS más nuevas sean
expresadas por voces más creíbles y mejor articuladas, y
que de seguro tendrán más difusión. Todo esto hace parecer
que este período extraordinario de sesiones podría conver·
tirse en la línea divisoria entre la época desalentadora en
que vivimos y el camino hacia una era más soportable.

148. Pero, infortunadamente, tengo ciertos temores. La
salvación no está cerca y estamos lejos de presagiar un
Manifiesto Fabiano internacional que ayudara a señalar el
camino para eliminar lo que George Bemard Shaw llamó las
circunstancias bajo las cuales la riqueza no puede ser
disfrutada sin deshonor ni abandonarse sin aflicción. "Des­
honor" es quizás una palabra fuerte. Pero, yo provengo de
un continente qt!e ha sufrido tanto durante tan la~go tiempo
que tengo que decir 10 que he dicho. Africa ha sufrido toda
clase de privaciones en el pasado y ahora se enfrenta a la
amenaza de la perdición. No. "Deshonor" no es una palabra
fuerte. Si la civilización ha de definirse como la satisfacción
y el refmamiento de las necesidades del hombre, una
comunidad mundial que se sienta a contemplar cómo
mueren de hambre cientos de miles de seres humanos no
puede llamarse civilizada.

-
149. Tomemos, pues, el problema de los alimentos y del
hambre y consideremos por cuánto tiempo 10 hemos
descuidado. Ya en 1967, el Panel on 1ñe World Food
Supply 01 The United States President's Scíence Advisory
Committee dijo que la desnutrición en los países subdesa­
rrollados afectaba al 60% de la población y que el 20%
sufría de escasez de alimentos a veces y de inanición lenta
en otras ocasiones3 • Ya esto no 10 ignoramos. Nos hemos
acercado un poco al enfrentamiento del problema. El
informe de la Carnegie Endowment for International Peace
nos puso cara a cara con el problema. Veinte millones de
seres humanos estaban al borde de la muerte cuando se
publicó el informe. Seres humanos han estado muriendo
durante los últimos siete años. ¡Siete años! La zona
afectada es de dos millones de millas cuadradas. En 1973,
100.000 personas perecieron solamente en el Níger y en el
Chad. Las aldeas de la zona recordaban a Belsen. El Consejo
Británico de Iglesias informaba: "Ha habido falta de vigor e
imaginación por parte de los gobiernos occidentales".

150. Apartémonos de las cifras, que no sólo cambian
constantemente, sino que además oscurecen el hecho de
que estamos tratando de seres humanos. Las cifras son algo
muerto; los seres humanos están vivos. En septiembre
pasado yo dije aquí> desde esta tribuna, que el problema de
los alimentos era "artificial", y sugerí que mi país podía
contribuir modestamente a combatir esa amenaza. Dije:
"La tierra cultivable en el Sudán se estima en alrededor de

3 Véase The World Food Problem: a report 01 the President's
Science Advisory Committee, vol. 1, Report 01 the Panel on The
World Food Supply, Washington, Government Printing Office,
1967, pág. 43.
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153. En cuanto a la cuestión de los recursos fmancieros,
no podemos evitar el examinar la ayuda al desarrollo. La
búsqueda de la ayuda para el desarrollo ha ganado
recientemente nuevo impulso. La necesidad de recursos
fmancieros para el desarrollo nunca se ha sentido de manera
tan aguda como en el pasado reciente. A pesar de la
respuesta favorable de algunos países desarrollados en
determinado momento, la ayuda fmanciera a aquellos que
la necesitan ha avanzado muy poco en dirección del
objetivo que se había fijado la comunidad internacional
para el decenio actual en la Estrategia Internacional del
Desarrollo.

154. La renovación del compromiso de la comunidad
internacional en pro del desarrollo requiere evidentemente
una acción innovadora en un frente más amplio inspirada en
un espíritu de cooperación que busque genuinamente una
economía mundial integrada, libre de privaciones y de
disparidades intolerables. Algunos de nosotros hemos de­
mostrado que entendemos el significado de esa noción de
solidaridad y de objetivos comunes. La respuesta de la
República Popular de China ha sido sorprendente a este
respecto. Nos dió "ayuda" pero nunca empleó esa palabra.
Su filosofía de la "cooperación" incluía posibilidades de
fmanciación para los componentes tanto locales como
extranjeros de los proyectos. Este es un ejemplo que debe
imitarse.

155. Las necesidades de los países en desarrollo de ayuda
financiera, asistencia técnica y participación extranjera en
inversiones en sectores prioritarios aumentan cada vez más.
Los acontecimientos económicos recientes han aumentado
las necesidades de ayuda de esos países. A menos que
puedan disponer de recursos adicionales considerables, las
esperanzas de cientos de millones de personas para lograr su
progreso serán destruidas. Este es un hecho que ha sido
reconocido recientemente y analizado en un informe del
Banco Mundial. El informe incluso afirma que desde el año
pasado la necesidad de ayuda ha aumentado en 9.000
millones de dólares en los países menos desarrollados.

156. Aun así, tratamos con todas nuestras fuerzas de no
rendirnos al pesimismo. La pobreza no siempre debiera
generar desaliento. Nos han alentado ciertas declaraciones
de buenas intenciones que han hecho varios países desarro­
llados en el curso de este período de sesiones. Otros países
que se están desarrollando ellos mismos han declarado que
están dispuestos a cooperar y prestar su ayuda en el
desarrollo de sus países hermanos. Kuwait ofreció mucho.
Irán prometió cantidades que merecen gran aprecio. Arabia
Saudita y otros países árabes productores de petróleo
indicaron que se dan cuenta de su responsabilidad y del
papel que podrían desempeñar. Todo esto da una nueva
dimensión al concepto de cooperación entre los países del
tercer mundo.

memorias del General de Gaulle para damos cuenta de esta
realidad. Espero sinceramente que uno de los resultados
palpables de nuestras deliberaciones en este período de
sesiones sea el de cambiar esos "instrumentos de que
disponemos".

50 millones de hectáreas, pero solamente 6 millones de
hectáreas han sido cultivadas"4. No se cuándo se podrán
aplicar los muchos planes, propuestas y proyectos presen­
tados aquí, en este período de sesiones. Espero que sea
pronto. Sin embargo, lo que ahora estamos tratando de
hacer en el Sudán es ofrecer esta riqueza en tierras a
nuestros amigos, a aquellos que disponen de dinero y a
aquellos que tienen los conocimientos tecnológicos, con
miras a rmanciar su utilización y su cultivo con las últimas
herramientas inventadas por el hombre. En otras palabras,
lo que estamos proponiendo es una aventura tripartita entre
nosotros que tenemos las tierras y el agua, aquellos con
dinero que están dispuestos a invertir en la agricultura y
nuestros amigos que tienen los conocimientos técnicos que
a nosotros nos faltan. Estamos considerando seriamente
esta fórmula y, ciertamente, hemos iniciado prometedoras
discusiones con las partes interesadas. Estamos en espera de
que se celebre la reunión relativa a los alimentos, en la cual
desarrollaremos esta idea.

151. Si los países que tienen el potencial de producir
alimentos en el mundo en desarrollo no han podido
mantener el ritmo de sus esfuerzos de desarrollo en este
sector, ello se ha debido a que no han dispuesto de recursos
fmancieros del exterior y a las constantes presiones sobre
los muy limitados ingresos nacionales, debido a la caótica
situación del sistema monetario internacional. Las manipu­
laciones caprichosas de las divisas por parte de las 10
nacion~s más ricas del mundo hicieron aumentar las deudas
del tercer mundo en un 3,6% en 1971 y otro 3,1% más en
1973. El mecanismo del FMI tiende a hacer más ricos a los
ricos. Aunque constituyen sólo el 25% de los miembros, los
ricos obt;c.nen las dos terceras partes de los fondos
disponibl tS, mientras que nosotros, que constituimos el
75% de los miembros, obtenemos solamente una tercera
parte de dichos fondos.

152. La crisis monetaria ha estado entre nosotros durante
los 10 úl timos años y ninguno de los esfuerz~s hechos en
Estocolmo en 1968, ni la creación de los derechos
especiales de giro en 1969, ni la reunión de La Haya en
1969, ni la reunión de Nairobi en 1973, pudieron hacer
mucho al respecto. Es fácil darse cuenta de que los
problemas de las divisas se han ido desarrollando durante un
largo período y que el aspecto inflacionario de los mismos
es el que constituye el verdadero desafío: es la causa raigal
de este caos. Incluso aquellos que han aceptado la inflación
como un hecho inevitable ya no pueden controlarla. El jefe
del Cost 01 Living Council de los Estados Unidos debe
haberse encontrado en un verdadero callejón sin salida
cuando llegó a declarar, desalentado: "no sabemos cómo
controlar la inflación ... sencillamente no sabemos cómo
controlarla con los instrumentos de que disponemos". Los
instrumentos de que se dispone son sencillamente inadecua­
dos. La inflación nos ha sido transmitida a través de nuestro
comercio con el mundo industrializado. El tercer mundo no
ha participado hasta ahora en los intentos para controlarla.
Después de todo, la inflación tiene un aspecto politico; no
se trata de una cuestión puramente económica. Las rivali­
dades políticas entre los poderosos se nutren de la
obtención de ganancias públicas a corto plazo, olvidándose
de los costos a largo plazo. No tenemos que leer las
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157. La otra cuestión que induce a hacer planes PaI'a: la
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~1 4 Véase Documentos Oficiales de la Asamblea General, vigésimo producción de alimentos ya la han mencionado todos los
-i¡ octavo periodo de sesiones, Sesiones Plenarias, 2142a. sesión. Miembros de la Asamblea: el aumento excesivo de la
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163. He tratado hasta ahora de abordar la cuestión de los
alimentos, que consideramos todos nosotros como la mayor
amenaza que enfrenta la raza humana.

161. A pesar de todo, tenemos esperanzas. No es verdad
que la industria esté decayendo porque no rinde suficiente
como para seguir marchando. La historia es más triste
cuando escuchamos al Ministro de Petróleo y Recursos
Minerales de la Arabia Saudita [2217a. sesión/ referirse a la
práctica inconsciente de desperdiciar deliberadamente re­
cursos gaseosos que podrían utilizarse para la producción de
fertilizantes. Debe proporcionarse fertilizantes a quienes los
necesitan; y nosotros, en los países en desarrollo, los
necesitamos. De los 1.600 millones de acres actualmente
cultivados en las regiones en desarrollo, menos del 7% es
sembrado con las nuevas semillas. Para modernizar nuestra
agricultura precisamos enormes inversiones en fertilización.
Para darse cuenta de cuán insuficientemente provistos
estamos, sólo hay que recordar que la India sola podría
absorber la mitad de la actual producción de fertilizantes
del mundo si los utilizara tanto como lo hacen los Países
Bajos.

162. Con "esta observación los dejo para que reflexionen
por sí mismos cuánto necesitará Africa en los decenios
venideros si es que ha de detener la desertificación mediante
el uso de cada acre de sus tierras y evitar así en el futuro el
hambre, que ha matado a millones de personas durante los
últimos siete años.

164. Sin embargo, un problema persistente que debe
preocuparnos a todos es la imposibilidad de avanzar en
nuestros empeños por combatir el hambre, la explosión
demográfica, el despilfarro de recursos naturales, el con­
sumo exagerado de artículos manufacturados, los gastos en
armas y aún el peligro de guerras pequeñas, a causa del
papel que al,gunas el1!.presas colosales y empresas trans­
nacionales desempeñan en la conformación del destino
económico de los hombres.

165. Con respecto a las gigantescas empresas nacionales,
basta ver las revelaciones de los organismos que investigan
las maquinaciones de las mismas en países cuya prosperidad
es envidiada en todo el muudo. Las investigaciones en
Japón, Italia y los Estados Unidos podrían no revelar más
que maniobras normales de mercaderes: pero no parece que
será así a juzgar por lo que se ha sabido hasta ahora. Por
ejemplo, una Subcomisión investigadora del Senado de los
Estados Unidos parece que ha estimado que los ejecutivos
de las grandes empresas suministraban al Gobierno infor­
mación en extremo contradictoria. Los precios fueron

159. Gracias a los que concibieron la idea de este período
extraordinario de sesiones, las actitudes están en un proceso
de cambio. El mundo framentado, cegado por el egoísmo
de los poderosos y la pérdida de dirección por parte de los
débiles, descartó durante mucho tiempo 10 que le decían
voces inteligentes, tachándolas de radicales, en ocasiones, o,
en otras ocasiones de visionarias e incluso de antipatrióticas.
El hecho de escuchar al Sr. Kissinger decir que "las naciones
desarrolladas deben comprometerse a una ayuda signifi­
cativa a los programas alimentarios y demográficos"
[2214a. sesión, párr. 73/ es un signo alentador. Las
Naciones Unidas han estado tratando de buscar la forma de
ser la Organización que debieran ser; y esta es una manera
de empezar a lograrlo: este período de sesiones debería
marcar el comienzo de una era de acción y el fin de los
muchos años de ideales frustrados. La comunidad mundial
está dispuesta a guiarse por ello. Corresponde a las Naciones
Unidas estar a la altura de las esperanzas de los hombres,
mujeres y niños del mundo.

160. La tercera dificultad a la que se enfrentan los que
quieren desarrollar su potencial de producción agrícola y
alimentaria es la disponibilidad de fertilizantes. La industria
no tiene capacidad para satisfacer las necesidades actuales.
En todas partes se ve la cara feroz de la escasez. Se dice que
los suministros de fosfato estarán por debajo de la demanda
en los próximos dos años y que el nitrógeno no estará
disponible en las cantidades que se requiere antes de 1977.

158. La ayuda no puede hacer el milagro de atender a las
prolíficas poblaciones del tercer mundo. Hay que ayudarlas
a producir más y a multiplicarse menos. No pueden ser
ayudadas si la tasa de consumo en los países se mantiene en
el nivel actual y si continúa el pillaje de sus recursos
naturales. La difícil situación del Programa Mundial de
Alimentos de las Naciones Unidas no nos alienta para prever
un futuro próximo en el cual los pobres sean ayudados por
los ricos hasta que aquellos pongan en orden sus frágiles
economías. El Programa Mundial de Alimentos tiene ya 11
años de existencia y no parece que vaya a alcanzar su meta.
Para fmanciar las actividades del Programa delineadas en
abril pasado se necesitaban 400 millones de dólares; pero
los precios en constante aumento han hecho subir esta cifra
a 850 millones de dólares. El mundo no ha estado a la
altura del problema. Los 49 países miembros dieron menos
de la mitad de la cantidad mínima que se necesitaba y el
Programa tuvo que ser reducido en la misma proporción.
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población. Hay pocos lugares en el mundo que se encuen- Esto es desalentador, especialmente si se considera que
tren todavía poco poblados. El Asia sudoriental duplicará esperamos pasar de nuestros granos tradicionales a nuevas
su población en los próximos 30 años, el continente variedades que, según nuestros expertos, necesitarán gran-
africano en 27 años y la América Latina en 24 años. En des cantidades de agua y de fertilizantes. El agua no nos
otras palabras, los países más pobres duplican su población preocupa ahora ni en un futuro previsible, sobre todo si la
casi cada cuarto de siglo. Las naciones industrializadas no comunidad mundial y las organizaciones fmancieras vienen
corren un grave peligro de inmediato. Todas las cifras y rápidamente en nuestra ayuda - que es como si se ayudasen
porcentajes indican que hay una vinculación directa entre la también a sí mismos - cuando comencemos a poner en
pobreza y el crecimiento rápido de la población. También práctica las conclusiones de los muchos estudios que se han
hay una diferencia entre la producción de materias primas y hecho sobre cómo aumentar las aguas del Nilo salvando
la de productos manufacturados. Un tercio de la población miles de millones de metros cúbicos de agua de la
mundial produce cinco sextas partes de la riqueza mundial; evaporación y del desperdicio en pantanos y ciénagas. Son
las otras dos terceras partes producen una sexta parte de la l<;>s fertilizantes los que nos preocupan.
riqueza mundial. Los ingresos en la India y en el Africa son

·menos de una vigésima parte de los ingresos en el Japón y
una cuadragésima parte de los ingresos en los Estados
Unidos.
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regulados de tal manera que las compañías descubrieron
"incentivos" para producir muy poco combustible para
calefacción y demasiada gasolina en el invierno de 19,2­
1973 Y demasiado combustible en el verano de 1973. Se ha
informado que la Subcomisión se lamentaba en esta forma:

" ... serios esfuerzos de planificación de la energía
fueron saboteados por falta de información. Aún en la
actual crisis del embargo árabe, los planificadores de los
Estados Unidos o de Europa parecen no poder descubrir
dónde están los buques tanques, qué carga llevan, de qué
nación vienen ..."

166. Algunos comentaristas se inclinan a descartar las
revelaciones extensamente publicadas en los periódicos,
tachándolas de artilugios políticamente motivados. Dudo
que lo sean. Los políticos no son ángeles, pero tampoco son
puros demonios. Saben bien que para promover sus carreras
no tienen que cambiar la textura del cuerpo político en sus
países, por ejemplo, recurriendo a la nacionalización de
compañías o injertando en su dirección un veedor nom­
brado por el Gobierno para vigilar que las compañías no
abusen de los consumidores.

167. Esas empresas nacionales deben ser controladas
cuidadosamente por los gobiernos responsables en las partes
industrializadas del mundo, tanto en aras de la seguridad de
esos países cuanto para protegernos a 10S del tercer mundo
de sus despiadadas formas de amasar dinero para beneficio
de unos pocos. No podemos damos el lujo de soportarlas.
Los países industrializados se han convertido en simples
peones en manos de esas empresas.

168. La historia de .las empresas transnacionales es de las
que hacen dudar qm! el orden mundial que estamos
buscando pueda ser establecido si ellas mantienen a toda la
economía mundial prisionera de sus intereses, que general­
mente trascienden los del país sede y los del país huésped
de las mismas. Su poder es tan grande como el daño que
hacen al tercer mundo y, en gran medida, al mundo
desarrollado también.

169. Las enormes dimensiones y alcances de las empresas
transnacionales y sus altos índices de crecimiento durante
las últimas dos décadas han ampliado considerablemente las
áreas en las que pueden afectar las relaciones interna­
cionales y el desarrollo económico. Esto ha llevado últi·
mamente a preocupar a la comunidad internacional y a
examinar la naturaleza, motivos y comportamiento de las
empresas transnacionales. Si algo se ha probado ya es la
práctica, por parte de esas empresas, de la evasión fiscal y
de la repatriación de beneficios por medios ilegales.

170. Ya ha habido bastante destrucción de las economías
de los países que las reciben. La salida de capitales ha sido
siempre mayor que el ingreso. El beneficio para un país
huésped, si lo hay, sigue siendo mínimo e insignificante.
Solamente un código de conducta para las empresas
transnacionales, establecido por las Naciones Unidas, sería
aceptable para los países más afectados por los problemas
que ellas plantean al mundo. Sus prácticas - o sus abusos ­
están tan envueltos en el misterio que uno no puede
acercarse a ellas sino con temor.

171. 10 que debemos hacer en este período de sesiones es
claro: no solamente aprobar aquí una resolución, sino que
las Naciones Unidas, como guardián de nuestros intereses,
deben encontrar inmediatamente un método de indagación
en las finanzas y administración de las empresas trans­
nacionales, con el fm de suprimir a los indignos a través de
tribunales competentes. En un mundo que está gradual­
mente alejándose del imperiali~mo, estas empresas trans­
nacionales parecen ser las óWmas ciudadelas de una era
pasada.

172. Como la mayoría de nosotros, he examinado las
causas materiales del sufrimiento en nuestro mundo
contemporáneo. Pero, según las palabras de un analista
contemporáneo:

" ... la gravedad de las perspectivas humanas no
depende sólo, ni siquiera principalmente, de una evalua­
ción del reto externo y conocible del futuro. En mayor
grado, está forjada por nuestra apreciación de nuestra
capacidad de responder a esos retos. Es la flexibilidad de
las clases sociales, lá elasticidad de los órdenes socioeco­
nómicos, la conducta de los Estados y, últimamente, la
"naturaleza" de los seres humanos que, juntas, consti­
tuyen el fundamento de nuestras expectativas, optimistas
o pesimistas, con respecto al futuro humano."

.
173. Mi impresión personal es que nos encontramos en el
umbral de un fúturo menos sombrío. El elemento humano
al que me referí no es tan difícil de cambiar. Y el cambio
debe venir desde dentro. No es necesario ser musulmán para
apreciar el dicho del Corán: "Alá no cambia la condición de
un pueblo hasta que éste cambia lo que está en sus
corazones".

174. El cambio desde dentro es 10 que debemos tratar de
lograr. La necesidad de tal cambio no es sólo aparente; es
posible y, ciertamente, imperativa. Porque, "mal anda la
tierra, de desgracias galopantes presa, donde se acumulen
riquezas y el hombre se corrompa". Tal fue la Desierta
Aldea de Dliver Goldsmith. El mundo del hombre merece
un mejor futuro y por lo que he escuchado puedo creer que
el proceso ha comenzado.

175. Sr. GANAD (Congo) (interpretación del francés):
Sr. Presidente: Al comienzo de mi intervención quisiera
añadir mi voz a la suya ya la de todos aquellos.que me han
precedido aquí, desde el lunes, para dirigirme a la dele­
gación de Sierra Leona y rogarle que acepte la expresión de
nuestras condolencias más sinceras, como consecuencia de
la desaparición del Embajador Taylor-Kamara, ese eminente
diplomático cuyas cualidades profesionales y humanas
usted y tantos otros oradores han subrayado elocuente­
mente. Agregaré, simplemente, que el Embajador Taylor­
Kamara permanecerá en el recuerdo de todos los que lo han
conocido como un hombre de corazón y de método, un
ejemplo de devoción a la causa de su país, de las Naciones
Unidas y de la humanidad.

176. Al referirme ahora a las cuestiones que consideramos,
permítaseme saludar respetuosamente la valiosa, feliz y
oportuna iniciativa tomada por el Presidente Houari
Boumediene al pedir la convocación de este sexto período
extraordinario de sesiones de la Asamblea General, el
primero que se consagra totalmente al examen de los
problemas de las materias primas y al desarrollo.
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177. El pueblo congoleño~ que ha iniciado ya una etapa
lústórica de su revoíución - la de la revolución nacional,
democrática y popular, caracterizada esencialmente por la
lucha de liberación económica y cultural-, no podría
menos que apoyar plena y entusiastamente a tal iniciativa.

178. Este período de sesiones tiene lugar en un momento
de la historia de la humanidad en que las fuerzas del
progreso, la justicia y la paz han logrado numerosas
victorias sobre las fuerzas del mal y la opresión. Hoy está
más claro que nunca que la política imperialista de agresión,
de dominio y explotación está irrevocablemente condenada.

179. En todas partes del mundo, en el triple plano
político, económico y cultural~ la lucha de liberación
nacional se intensifica y se hace más clara y eficaz. Como
corolario, el colonialismo se bate en retirada y el neocolo­
nialismo y el imperialismo desenmascarados en sus manifes­
taciones más solapadas y complicadas, se dan cuenta
fmalmente de que su reino, pese a las maniobras sutiles,
llegará pronto a su fm.

180. Esa es para nosotros la situación internacional en
medio de la que se celebra este período extraordinario de
sesiones.

181. La crisis energética, .manifestación aguda de la crisis
general ól sistema imperialista, sólo ha sido la gota de agua
que ha hecho desbordar el vaso. Esta crisis, al mismo
tiempo que ha revelado las grandes contradicciones del
capital explotador, habrá de tener, entre otros resultados, el
mérito histórico de haber puesto en evidencia la interde­
pendencia de las economías de nuestro planeta y la
vacuidad de ciertas ilusiones que el tiempo ha superado.

182. El mal inherente al orden económico internacional es
aún más profundo. Tiene que ver con las intolerables
desigualdades que los países industrializados han esta­
blecido en sus relaciones económicas con los países en
desarrollo.

183. El mal se ubica a nivel de la estructura de las
relaciones económicas internacionales, en ese sistema asimé­
trico donde - como todo el mundo sabe y repite con gusto
a quien quiera escucharlo - los ricos se enriquecen en
detrimento de los pobres, que cada día lo son litl poco más.
Es este el fenómeno bien conocido del deterioro de los
términos del intercambio, sobre el cual nos parece inne­
cesario explayarnos.

184. El mal está constituido por las prácticas comerciales
restrictivas a que nos somete el capitalismo, con todo lo que
implican en cuanto a limitación de las exportaciones hacia
los países industrializados, cuotas~ subvenciones, medidas
flscales, cláusulas de salvaguardia, derechos compensatorios,
medidas todas cuya eficacia nefasta sobre nuestras frágiles
economías no hace falta demostrar.

185. El mal es esta erosión monetaria, ese desorden
monetario que viene a acentuar en forma dramática el
déflcit de nuestras balanzas de pagos. Las fluctuaciones de
las principales monedas del sistema convierten en inseguras

. hasta las previsiones más correctas en materia de desarrollo
económico y provocan inflaciones galopantes que no
solamente agravan el deterioro de los términos del inter-

cambio sino que, además, agotan las módicas reservas de
que puede disponer el tercer mundo, acentuando las
dificultades, que ya son causa de preocupación, de nuestros
países tan duramente explotados.

186. El mal es esta ayuda para el desarrollo que, lejos de
ser un apuntalamiento para el esfuerzo nacional, se utiliza
cada vez más como un medio de dominación y chantaje,
~ que, en ciertos casos, se convierte incluso en una pesada
carga debido al drenaje de la capacidad de ahorro a que da
lugar: altos intereses, plazos de reembolso demasiado
breves, repatriación de utilidades consagrada en los pro­
gramas de ayuda, mala orientación y demás. Uno no puede
menos de sentirse inclinado a dar razón a aquellos que han
hablado de "una ayuda que en realidad ayuda al que
ayuda".

187. Este cuadro, objetivamente sombrío, está lejos de ser
completo. En todo caso este breve análisis pecaría de
discreción excesiva si no mencionara el papel nefasto que
desempeñan las empresas transnacionales en los pa-ises en
desarrollo donde, cual un Estado dentro del Estado, exigen
ventajas evidentemente exorbitantes, al mismo tiempo que
se dedican al chantaje y a la su1:>versión.

188. He aquí el mal, el verdadero mal de que sufre nuestro
mundo. No tengo la certidumbre de haberlo delineado en su
totalidad mediante este análisis resumido del sistema que
rige actualmente las relaciones económicas internacionales.
Pero lo he hecho a propósito, porque basta mencionar
ciertos elementos para recordarnos a los aquí reunidos que
el problema que nos ocupa no es la primera vez que golpea
la puerta de esta Organización. Sería suficiente que nos
remitiéramos a las distintas reuniones de la UNCTAD y a las
de los países no alineados para darnos cuenta, por el
contrario que se trata de un expediente cuyo contenido es
bien conocido de todas las delegaciones.

189. El grito de alarma del tercer mundo, invitando a los
países industrializados a adoptar medidas encaminadas a
asentar las relaciones económicas internacionales sobre
bases más justas y racionales, no es cosa de hoy.

190. Esta iniciativa, formulada de manera precisa y flrme
en Argelia hace siete meses, no nació de la mendicidad ni
del chantaje. Por el contrario, sitúa este grave problema en
su verdadero contexto. Los países del Grupo de los 77.
tratan de expresar su voluntad de cooperar en forma sincera
con todos, en el interés recíproco de los pueblos de la
tierra, convencidos como están, en el caso que nos ocupa,
de que el enfrentamiento entre el poder y el derecho es
ambiguo e ilusorio.

191. El objetivo es invitar a todos los países del planeta a
establecer entre ellos una cooperación basada en un orden
económico internacional nuevo, de donde serán proscriptos
el egoísmo maltusiano de las naciones o grupos de
naciones, las presiones sórdidas y el chantaje.

192. El objetivo no es empobrecer a los ricos, sino
permitir que los pobres puedan controlar mejor sus eco­
nomías.

193. Permítaseme citar un ejemplo que conozco bien: el
de mi país. En la República Popular del Congo la estrategia
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del desarrollo económico fue definida en el programa del
Partido Congoleño del Trabajo, bajo la dirección del
Presidente Marien N'Gouabí. Este programa postula la
edificación, dentro de un plazo razonable, de una economía
nacional independiente, única garantía para la concreción
de las aspiraciones materiales y espirituales del pueblo
congoleño, así como del progreso ulterior. Con este
propósito, el Partido Congoleño del Trabajo recomienda:
primero, que el pueblo congoleño confíe en sus propias
fuerzas; segundo, que sea recuperado progresivamente el
patrimonio económico y cultural nacional expoliado por el
coloníalismo y el neocolonialismo; y tercero, que se utilicen
los recursos agrícolas, minerales y energéticos de la nación
para erigir una estructura industrial, en base a la cual pueda
operarse el despegue económico del país.

194. Como puede verse, este programa, expresión de las
aspiraciones legítimas de las masas trabajadoras congoleñas,
está de acuerdo con las preocupaciones y los objetivos de
los países no alineados y las recomendaciones de las mismas
Naciones Unidas. Pienso, en particular, en las resoluciones
pertinentes de la Asamblea General relativas a la naciona­
lización y a la soberanía-permanente de los Estados sobre
sus recursos naturales.

195. Tal gestión merece, pues, en todo sentido, el aliento
y el apoyo de la comunidad internacional que, a nuestro

• juicio, tiene el deber de guiar por esa vía, la única que no
conduce a la incertidumbre, a los países que podrían vacilar
todavía. Sólo así permitiremos que nuestro mundo entre en
una era de equilibrio armonioso y de estabilidad fecunda sin
los cuales no habrá nación que se sienta jamás al abrigo de
sacudidas sísmicas como las que experimentamos hoy.

196. Tal enfoque implica por otra parte que se ponga fm a
las campañas de prensa llenas de acusaciones mentirosas,
que hablan de expoliación cuando los países explotados
tratan de recuperar sus bienes; implica que se ponga fin a las
maniobras de chantaje, diversión y división' que buscan
aceptación para la idea de que la valorización de las
materias primas va a acelerar la búsqueda de productos de
sustitución y exacerbar la inflación mundial.

197. Se olvida deliberadamente que la inflación es anterior
a la subida del precio del petróleo; que se debe esencial­
mente a las condiciones estructurales que caracterizan la
economía mundial. Emínentes economistas han sumims­
trado la prueba de que las consecuencias del aumento de los
precios de los hidrocarburos en la inflación no es de
importancia y que, en todo caso, un sistema en el cual un
precio justo acarree automáticamente un proceso infla­
cionista peligroso merece ciertamente ser cambiado sin más
tardanza.

198. La subida del precio del petróleo indudablemente ha
tenido ciertas repercusiones dignas de preocupación en las
economías de los países del tercer mundo, y agradecemos a
los representantes de los países industrializados el que, en
un repentino gesto de conmiseración hacia los condenados
de la tierra, hayan enfatizado esta situación aquí y en otros
foros. Pero tenemos el derecho de preguntarnos qué
esfuerzo fundamental han emprendido esas naciones, antes
o después de] alza, para ayudar a los países en desarrollo
menos adelantados a que mejoren sus estructuras eco­
nómicas.

199. y aun cuando algunos países del tercer mundo han
sido víctimas trágicas de las calamidades naturales - sequía
en algunas regiones, inundaciones, ciclones y terremotos, en
otras, y así sucesivamente - ningún país o grupo de países
desarrollados ha suministrado una ayuda fundamental
consecuente, encaminada a detener las consecuencias
inmediatas y a prevenir que ocurran esas calamidades. Sin
embargo, al mismo tiempo, los gastos en armamentos
continúan creciendo con olímpica indiferencia.

200. En esto puede verse claramente la dicotomía entre
nuestras palabras y nuestros actos.

201. Este período de sesiones debería definir las grandes
directrices de nuestra acción del mañana en una declaración
que nos comprometa y en un programa de acción preciso.

202. Deben alentarse las uniones de países productores de
materias primas a semejanza de la Organización de Países
Productores de Petróleo (OPEP) y de la Asociación Inter­
nacional de la Bauxita, que acaba de formarse en Conakry.

203. Un sistema monetario-que sufre de erosión crónica,
mecanismos comerciales largamente superados y relaciones
económicas internacionales basadas en la desigualdad,
constituyen, lo repetimos una vez más, las verdaderas
características salientes del mundo de hoy. NuestrCi. tarea es
clara. En lugar de negar las penumbras, débemos dedicarnos
a examinar, con espíritu de objetividad y concertación y en
interés de todos y cada uno, la manera más eficaz de ayudar
a nuestra Organización a poner en pie nuevas estructuras
que estén mejor adaptadas a las realidades actuales y mejor
preparadas para la prueba del futuro en un mundo atrapado
en el torbellino de las mutaciones fulgurantes.

204. Debe encontrarse una ayuda internacional al desa­
rrollo, a la vez masiva y específica, liberada de todo vínculo
neocolonialista, para acelerar el proceso de despegue de las
economías de los países en desarrollo.

205. Este es el lugar y el momento adecuado para
mencionar y saludar entusiastamente las muy alentadoras
iniciativas que ya han adoptado los países árabes y otros
productores de petróleo, individual o colectivamente, a
favor de las naciones del tercer mundo que en esta situación
internacional especialmente grave enfrentan dificultades
serias. Esas iniciativas son manifestacitin concreta de la
solidaridad que debe existir entre los países del tercer
mundo, solidaridad que aporta así, oportunamente,
apoyo considerable a los esfuerzos internos desplegados por
cada uno de esos países en su lucha contra el subdesarrollo,
la dominación y la explotación.

206. Estas han sido las reflexiones que, en nombre del
Partido Congoleño del Trabajo, el Presidente Marien
N'Gouabi ha pedido a la delegación de la República Popular
del Congo Q'le presente en este período de sesiones de la
Asamblea cuyos trabajos, Sr. Presidente, usted dirige con
tanta brillantez.

207. Deseamos que el conjunto de las consideraciones
positivas expresadas aquí sean objeto de minucioso estudio,
que culmine en la adopción de una declaración inequívoca
acompañada de un programa de acción que restablezca, en
un impulso de solidaridad de todos los pueblos de la tierra,
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216. En el espíritu de interdependencia equitativa inspi­
rada per este período extraordinario de sesiones, prome­
temos nuestra plena colaboración en la elaboración y
adopción de la propuesta declaración de principios y
programa de acción, así como en la tarea a largo plazo de su
aplicación adecuada. Al mismo tiempo, nos vemos obli­
gados a señalar a la atención algunos problemas graves que
requieren medidas inmediatas durante el peligroso período
interino que va de ahora hasta el momento en que
realmente se reestrücture la economía mundial.

217. En una Declaración adoptada por unanimidad en
Colombo el 5 de abril, hace 15 días, la Comisión Eco­
nómica para Asia yel Lejano Oriente (CEPALO) proclamó,
en su trigésimo período de sesiones, que las necesidades de
alimento, energía, materias primas y de recursos externos
para la fmanciación son las más urgentes prioridades en
Asia, las cuales exigen que se tomen medidas rápidass .
Reconociendo que estos son en realidad problemas de
alcance mundial, los miembros de la CEPALO hicieron un
llamamiento a la comunidad mundial para que conceda la
maxima prioridad a una acción concertada para asegurar
que haya suficientes suministros alimenticios y una co­
rriente adecuada de recursos fmancieros externos para las
naciones de la región de Asia.

fm de asegurar el incremento adecuado para la obtención de
divisas para los países en desarrollo. El plan debe hacer
referencia a los precios y a un mecanismo que logre
suficientes aumentos periódicos de los precios de cada
producto primario para equilibrar los efectos de la inflación
mundial y las fluctuaciones de las monedas.

214. A nuestro juicio, cualquier código de conducta
económica internaciCi:},ll que sea formulado por la Asam­
blea debe incluir un principio que disponga que los
productores o manufactureros no deben aumentar unilate­
ralmente los precios de ms productos de exportación sin
copsiderar la relación genl~ral de esos incrementos con íos
de otros productos primaric.s y manufacturados.

215. A este fin, la delegación de Filipinas propone el
establecimiento de un órgtno asesor internacional que
fISCalice imparcialmente la ~plicación de este propuesto
plan integrado. Teniendo en cuenta su función, podría
adoptar el título algo pesado pero técnicamente correcto de
"Consejo asesor para la determinación y regulación de los
precios relativos de las materias primas y las manufacturas".
Ese grupo estaría compuesto de expertos eminentes que
serían autorizados para asesorar y formular recomen­
daciones adecuadas al Consejo Económico y Social, que es
el órgano principal y responsa:r:>le de definir las políticas y
las actividades de coordinación económica y social dentro
del sistema de las Naciones Unidas. Los informes del grupo
asesor deben ser puestos a disposición de la UNCTAD y de
otros órganos pertinentes de las Naciones Unidas. Además,
este grupo asesor debiera fiscalizar la aplicación de cual­
quier declaración de principios y programa de acción que
pueda adoptar la Asamblea.

Asamblea General - Sexto período extraordinario de sesiones - Sesiones Plenarias

212. Aun cuando existiera ia mejor voluntad del mundo,
la reestructuración que se contempla en las relaciones
económicas a escala mundial requiere tiempo para com­
pletarla. Nuestra tarea en esta Asamblea es comenzar en
forma constructiva este proceso largo y complejo. Aprove­
chando la necesidad imperiosa que ya ha generado una
disposición para la acción común en todas las partes
interesadas - países industrializados y en desarrollo, ricos y
pobres -, debemos tratar de adoptar, preferiblemente por
consenso, una declaración de principios y un programa de
acción siguiendo las líneas de las propuestas del Grupo de
los 77, con las que estamos básicamente de acuerdo.
Nuestro objetivo debe ser reestructurar constructivamente
las relacioGes económicas, dándole ímpetu y dirección y
colocarlas firmemente sobre la base de la interdependencia
equitativa.

211. La nueva consigna es "interdependencia". En rea­
lidad, es un tema antiguo, pero en esta ocasión algo nuevo
se le ha añadido. El elemento vital que faltaba -la voluntad
política - da finalmente señ~les de querer surgir.

y dentro del plazo más breve posible, el equilibrio indis­
pensable en las relaciones económicas internacionales.

209. Cierto que ha habido matices de amargura y recri­
minación, así como algunos intentos aislados de obtener
ventajas políticas de esta situación. Pero, el enfoque
primordial del debate ha sido dirigido al reconocimiento de
una convergencia fundamental de intereses ya la aceptación
de !a necesidad urgente de manifestarla mediante un orden
económico nuevo, más racional y más equitativo.

210. Quizás el hecho de que la Asamblea se está reuniendo
en medio de crisis relacionadas entre sí ha tenido un efecto
moderador. Escasez crítica del petróleo, alimentos y ferti­
lizantes; presión incesante de la población unida al hambre
que se va extendiendo; inflación desbocada y su efecto
catastrófico en la vida diaria de poblaciones enteras: todos
estos son problemas globales que requieren soluciones
globales. La gravedad de su impacto combinado ha estre­
mecido las bases mismas del antiguo orden económico.

208. Sr. REYES (Filipinas) (interpretación del inglés): Me
considero muy honrado al poder participar modestamente
en este diálogo histórico iniciado por el dirigente de Argelia,
Presidente Boumediene. La participación de varios Jefes de
Estado y de tantos ministros principales afIrma la impor­
tancia de esta ocasión. Desde su apertura, ha habido un
sentimiento general de que se está haciendo historia en este
debate, que ha sido además marcado por una paradoja
significativa. Es la primera vez que un período de sesiones
de la Asamblea General ha sido dedicado exclusivamente a
los problemas económicos con los que se enfrenta un
mundo dividido. El tema central parecía hecho a la medida
para la polémica, y, sin embargo;-el debate, en conjunto, ha
sido constructivo.
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213. Es con este espíritu que debemos considerar las
diversas propuestas específicas que tenemos ante nosotros.
La delegación de Filipinas ha quedado impresionada por la 218. Como muchos otros, nos preocupa en particular la
sinceridad, alcance y carácter constructivo de muchas de crisis de alimentos. Como todos sabemos, los efectos ~!

estas propuestas. En especial, apoyamos la adopción de un 5 Véase Documentos Oficiales del Consejo Económico y SocÜ1l, :!
plan integrado para la estabilización de los precios y 5'? periodo de sesiones, Suplemento No. 5, parte 111, resolución ~,

mercados de una lista completa de productos 'primarios a 140 (XXX). 1:
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227. Estas son realidades objetivas pertinentes a nuestro
debate general. Así las considera la CEPALO. El informe de
su trigésimo período de sesiones reconoció la complejidad
de la crisis energética y sus efectos generalizados, junto con
su interrelación con la inflación global en general y con la
escasez creciente de alimentos y materias primas en
especial.

228. Dentro de este amplio contexto, las consecuencias de
la crisis de la energías especialmente sobre el desarrollo
agrícola e industrial, fueron consideradas por la CEPALO
como un asunto de grave preoc\Jpación, puesto que pueden
conducir a perturbaciones en los programas de desarrollo y
a un mayor deterioro en los niveles de vida ya bajos en los
países en desarrollo de la región, especialmente de los
menos adelantados entre ellos, y frustrar el logro de las
metas establecidas para el Segundo Decenio de las Naciones
Unidas para el Desarrollo

229. Es esa una forma cortés de decir que varios países
asiáticos se encuentran financieramente entre la espada y la
pared y tienen una necesidad urgente de asistencia. La
delegación de Filipinas se siente alentada al observar en este
debate cuán sinceramente comparten esta preocupación
varios de los países que están en condiciones de ayudar a
mejorar la situación.

230. Algunos de los principales países industrializados han
dado seguridades de que aumentarán su ayuda a las

225. Se prevé que el incremento total de los pagos por
importaciones en 1974, como lo he hecho notar, alcanzara
a 933 millones de dólares, o sea, el 66%. Por otra parte, se
espera que los ingresos derivados de las exportaciones, que
llegaron a la suma de 1.710 millones de ~ólares en 197.30
permanezcan al mismo TlÍvel en 1974 debIdo a las restrIC­
ciones previstas, con fines de conservación, en la expor­
tación de madera, y a la baja que se anticipa en los precios
mundiales de algunos- otros productos que exportamos,
durante la segunda mitad de 1974. Según estas proyec­
ciones adversas, los 670 millones de dólares de superávit
global que Filipinas obtuvo en 1973 se esfumarán y, en su
lugar, habrá un déficit de 295 millones de dólares en 1974.

226. En el caso de los países pobres, pérdidas de esta
magnitud amenazan con hacer desaparecer de la noche a la
mañana los beneficios económicos logrados tan arduamente
a través de los años. Los programas nacionales de desarrollo
se veiÍan en peligro. Las poblaciones afectadas se verían
enfrentadas a dificultades económicas muy graves, que
podrían llevar a trastornos políticos y sociales como los que
ya ocurren en algunas partes del mundo.

223. En otras palabras, esos 800 millones de dólares - que
son el gasto total de las Filipinas en pe tróleo - representan
un tercio de nuestros pagos totales de importación y
alrededor de un 40% de los beneficios que obtenemos por la
exportación de nuestros productos. Estas cifras indican

6 Ibid., resolución 142 (XXX).
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219. A este respecto, observamos con agradecimiento la
respuesta generosa del Gobierno de la Arabia Sau~ita, que
contribuyó recientemente con 50 millones de dolares al
Programa Mu.tldial de Alimentos. Hace una semana esta
Asamblea fue informada por el Gobierno del Canadá de que
aprobaba una adición de 100 millones de dólares a su
programa inicialmente proyectado para hacer frente a las
necesidades de urgencia de los países en desarrollo, especial­
mente de alimentos y fertilizantes. Hace sólo tres días
f2214a. sesión} la Asamblea escuchó a los Estados Unidos
prometer un aumento de su ayuda a los programas de
productividad agrícola y también hacer un gran esfuerzo
para incrementar la cantidad de ayuda alimentaria de
manera que sobrepase el nivel del año pasado.

220. Estrechamente relacionada con la escasez de ali­
mentos se hallan la escasez y los elevados precios de los
fertilizantes. La delegación de Filipinas comparte la espe­
ranza de que la propuesta de la CEPALO para la creación de
un fondo mundial de fertilizantes6 merezca el más amplio
apoyo y rápida ejecución. El fondo tiene por objeto ayudar
a los países en desarrollo a obtener fertilizantes a precios
razonables y a ampliar la producción de los mismos.

221. Naturalmente, la crisis energética es un factor prin­
cipal en esta situación que afecta grandemente la capacidad
fmanciera de los países no productores de petróleo de pagar
por las importaciones de alimentos y fertilizantes.

222. El caso de Filipinas pone de relieve la situación
comprometida de muchos países en desarrollo. Debido
principalmente a. ~os altos costos del petróleo y de. otros
productos importados, los pagos de los prod~ctos unpor­
tados por Filipinas habrán de aumentar de 1.417 millones
de dólares en 1973, a 2.350 millones en 1974, lo que
representa un incremento de 933 millones de dólares, o sea
de un 66%. A pesar de las medidas de conservación de la
energía adoptadas por el Gobierno filipino, nuestros gastos
por importación de petróleo habrán de aumentar de 205
millones de dólares en 1973 a alred~dúr de 800 millones de
dólares en 1974.

perniciosos de la prolongada sequía en Africa no han
podido ser controlados y continúa ampliándose la faja de
desierto de esa zona. Al mismo tiempo, como se indica en la
Declaración de la CEPALO, muchos países de otras zonas se
enfrentan al hambre o a condiciones cercanas al hambre
debido a la escasez mundial de alimentos. Como son el
grupo más vulnerable de la población, los niños están
condenados a sufrir más y primero, en tal situación. En
cooperación con la Organización de las Naciones Unidas
para la Agricultura y la Alimentación y países donantes y
beneficiarios, el Fondo de las Naciones Unidas para la
Infancia (UNICEF) está utilizando todos los medios a su
disposición para ayudar a las naciones afectadas. Y está
poniendo el énfasis en la necesidad de medidas preventivas
que eviten sufrimientos :nnecesarios.
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claramente el grave impacto que significa esto para nuestra
economía.

224. Además, el incremento de alrededor de 600 millones
de dólares en el costo de los productos del petróleo debe
unirse a otros dos factores adversos. El primero es la actual
falta de productos agrícolas importados en el pasado bajo la
Ley Pública 480 de los Estados Unidos. El segundo es el
aumento substancial en los precios de otras necesidades
básicas de importación como los fertilizantes, el algodón y
el hierro. En el caso del trigo, el algodón y el tabaco, los
pagos de importación en efectivo aumentarán en 1974 en
unos 135 millones de dólares.
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'Si no se logra tal asociación global en el proXImO
~ecenio, mucho me temo entonces que los problemas que
he mencionado llegarán a tales proporciones que exce­
derán nuestra capacidad de controlarlos."

"No quiero parecer que presento las cosas de manera
demasiado dramática pero sólo puedo deducir, de la
información de que dispongo como Secretario General,
que los Miembros de las Naciones Unidas disponen quizás
de 10 años para subordinar sus viejas querellas e impulsar
una asociación global con el fin de hacer cesar la carrera
armamentista, de mejorar el medio ambiente, de evitar la
explosión demográfica y de dar el impulso necesario a los
esfuerzos en pro del desarrollo mundial.

240. En su meditada y perceptiva declaración inaugural, el
Secretario General, Sr. Waldheim, delineó el papel preciso
que las Naciones Unidas pueden desempeñar ayudando a
~esolver la crisis actual. Resumió sucintamente el signi­
.icado, provósito y potencial de este período extraordinario

236. La situación nos hace recordar las palabras apoca­
lípticas de U Thant, ex Secretario General de las Naciones
Unidas. En su declaración en la reunión inaugural de la
Conferencia sobre el Segundo :lecenio de las Naciones
Unidas para el Desarrollo patrocinada por el Institute on
Man anci Science, U Thant dijo:

235. ¿Es demasiado, acaso, esperar que estos aspectos
esperanzadores puedan prevalecer sobre las consecuencias
amenazadoras de las graves dificultades que hicieron nece­
saria la celebración de este período extraordinario de
sesiones?

237. Esa declaración fue hecha el 9 de mayo de 1969,
hace casi exactamente cinco años. Podría ser profética, pero
no tiene necesariamente que serlo. Indudablemente está en
nuestras manos actuar en colaboración constructiva, con
arreglo a la Carta, para hacer que esta cita pase a la historia
sólo como el recordatorio necesario y oportuno que el
propio U Thant quiso que fuera.

238. Nos inclinamos a tener un punto de vistó: esperanzado
porque no nos atrevemos a desesperar. Estamos en una
situación de fa cual puede decirse con razón que el fracaso
no es una de sus alternativas aceptables.

239. Hemos también percibido otro aspecto prometedor
de este debate general. Me refiero a la actual inclinación de
utilizar más plenamente a las Naciones Unidas y sus
organismos en los intentos por solucionar las crisis que
perturban al mundo. Recurrir a las Naciones Unidas es no
sólo lógico sino sabio, a nuestro entender, porque es en las
Naciones Unidas que todos nuestros problem~s globales
pueden ser expuestos unos al lado de otros y es aquí, en
presencia de los Estados Miembros y con su participación,
que hay que encontrar las soluciones. Es aquí en las
Nac.iones Unidas que hay que hacer el esfuerzo decisivo,
aIltf:s de que sea demasiado tarde, por formar esa asociación
glohal de que hablaba U Thant y que exigen nuestra época
y la necesidad dominante de la humanidad.

7 ¡bid., resolución 146 (XXX).

"las iniciativas que están tomando los países expor­
tadores de petróleo para ayudar a los países en desa­
rrollo ..." Menciona " ... en particulu, los compromisos
de Su Majestad Imperial el Shahinsha Aryanlehr del Irán
de proporcionar el equivalente de no menos de mil
millones de dólares de los EE. UU. a instituciones
financieras internacic11ales, y sus iniciativas para el esta­
blecimiento de un k\.1do de préstamos en condiciones
favorables al que se invitaría a contribuir a los principales
países exportadores de petróleo y a los países industria­
lizados con el fin de ayudar a los países en desarrollo ~

aiiviar sus dificultades inmediatas con respecto a la
balanza de pagos y ejecutar sus proyectos y programas de
desarrollo? ."

232. Por su parte, los países exportadores de petróleo han
mostrado un elevado sentido de responsabilidad. Su en·
foque constructivo ha sido calurosamente acogido por las
Filipinas y otros miembros de la CEPALO en una reso­
lución adoptada el 5 de abril y distribuida en la Asamblea
como documento A/9546. En esa resolución, la CEPALO
invitó a este período extraordinario de sesiones a que
considere medios de dar pronta aplicación a

233. Desde que se adoptó la resolución de la CEPALO, mi
delegación ha tenido la satisfacción de enterarJe de que
Arabia Saudita prestó el año pasado ayuda para el desa­
rrollo equivalente a 2.000 millones de dólares, procedentes
de sus ganancias de la exportación del petróleo, y que ha
sido el mayor participante en tres distintos fondos que
suministran fmanciación para el desarrollo, además de
proporcionar fenilizantes producidos en Arabia Saudita a
los países pobre:; que los necesitan. El Iraq ha prometido
contribuir 500 millo~es de dó:ares, principalmente en
forma de préstamos, a los paíse!' en desarrollo. El Gobierno
de Kuwait se propone incrementar el capital de su Fondo
para el desarrollo de 600 millones a más de 3.000 millones
de dólares, y ha de brindar ayuda económica a otros países
en desarrollo, incluso a países no árabes.

234. Así, vemos que los paí.:ies en desarrollo ~e olvidan de
agravios pasados y tratan de colaborar con los países ricos y
desarrollados para 10grar una nueva estructura, justa y
significativa, de interdependencia económica. Los países
pobres, especialmente los que eran colonias, podrían
haberse limitado a venir a este período de sesiones con una
mera acusación por los males pasados, que podría haber
dividido a esta Asamblea. Los países riGOS se hubieran visto
tentados a actuar en represalia. Podrfd haber surgido una
situación de enfrentamiento constante. En cambio, vemos
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j, naciones pobres y han prometido mantener o incluso elevar aquí los comienzos de una actuación económica de alto
~ el nivel de la coop~ración internacional para el desarrollo y orden, propia de estadistas.
, participar en una empresa común para reestructurar la
1. economía mundial. Esos países merecen plácemes por su
j¡I buen juicio y realismo.

I
231. En nuestra opinión, tiene especial significación la

',:,. aceptación implícita por dich~s países del principio de que
el aumento considerable Je la asistencia económica a los!.

;; paí:.;{'s en desarrollo debe ser parte esencial de toda nueva
~'

estructura de' relaciones económicas entre naciones ricas y
naciones pobres.
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de sesiones en las sigu: ~ntes palabras que vale la pena
reiterar:

"Este período extraordinario de sesiones es un recono­
cimiento de la necesidad de eliminar las disparidades que
aquejan al mundo actual y los' contrastes entre riqueza y
pobreza, frustración y oportunidad, consumo ostensible y
miseria. Es un reconocimiento de la necesidad de poner
en armonía el principio de la soberanía sobre los recursos
naturales, la disponibilidad de materias primas y la forma
en que se explotan. Es un reconocimiento de la necesidad
de conservar los recursos naturales y de distribuirlos en
forma más equitativa. Es un recon.ocimiento de la
apremiante necesidad de una mayor justicia económica y
social internacional. Es un reconocimiento del papel de la
cooperación y la organización internacionales como ele·
mentos vitales para el futuro. Y por último, es un
reconocimiento de que hoy día nadie puede beneficiarse
de una estéril confrontación. Siempre que mantengamos
el actual sentido de urgencia, esta Asamblea brinda la
oportunidad de sentar las bases de un sistema económico
mundial fundado en la equidad y la justicia" [2207a.
sesión, párr. 55J.

241. Terminaré haciendo otras dos citas que considero
muy oportunas en este momento. La primera es de un
informe acerca de la Conferencia sobre la Supervivencia
Humana, celebrada aquí, en las Naciones Unidas, del 25 al
28 de mayo de 1910. El autor del informe fue el Presidente
de la Conferencia, Sr. Lester B. Pearson, uno de los más
distinguidos ex Presidentes de la Asamblea General de las
Naciones Unidas. Estas fueron sus palabras:

"Nuestro ánimo es sombrío, pero no desesperamos.

"Consideramos con grandes temores la condición
humana, pero nada está más claro para nosotros que el
hecho de que las respuestas a los problemas de nuestro
tiempo se hallan bien dentro de la capacidad humana.
Confiamos en que puede crearse un mundo en el cual
todos los pueblos puedan llevar una vida libre de la
amenaza del holocausto ocasionado por el hombre; libre
del hambre, la enfermedad y la carencia del hogar; libre
de la amenaza del medio que nosotros mismos hemos
creado.

"La medida en que pueden realizarse estas esperanzas se
halla relacionada directamente con el desarrollo pleno de
las Naciones Unidas. Ciertamente, es difícil contempla!' el
futuro de la sociedad humana con optimismo genuino a
menos que las Naciones Unidas cuenten con los medios y
la autoridad para actuar eficazmente en las cuestiones
vinculadas a los peligros y necesidades comune~8."

242. La segunda cita es de la declaración formulada por Su
Excelencia el Presidente Ferdinand E. Marcos, de las
Filipinas, ante la Asamblea General, en septiembre de 1966.
En esa oportunidad, el Presidente Marcos dijo:

"Antes de qüe sea demasiado tarde" - y no hay mucho
tiempo que perder - "debe construirse una estructura
mundial de paz, de cooperación ordenada y de coexis-

8 Véase Conference on HumanSurvival: transcript ofproceedings,
Dayton, Ohio, Charles F. Kettering Foundation, 1970, págs. 128
y 129.
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tencia, que permita al Este y al Oeste, al Norte y al Sur,
trabajar juntos y juntos enriquecer y prolongar la vida del
hombre sobre la tierra9 .~'

243. Sr. GALINDO POHL (El Salvador): Sr. Presidente:
Sean mis primeras palabras para congratular a un ilustre hijo
del Ecuador, el Embajador don Leopoldo Benites, por su
elección a la Presidencia de la Asamblea General en su sexto
período extraordinario de sesiones. La satisfacción de verlo
presidir el \igésimo octavo período ordinario de sesiones se
vio realzada por su desempeño experimentado en funciones
tan importantes. Con ese antecedente, los mejores augurios
se proyectan en esta nueva oportunidad en que aprove·
chamos su reconocida capacidad y experiencia.

244. Cuando la Asamblea General se aboca a un tema
como el de las materias primas y el desarrollo, toca una de
las cuestiones más sensitivas de las relaciones interna­
cionales contemporáneas. Ese tema ocupó y preocupó a las
Naciones Unidas hace algunos años, pero poco a poco fue
pasando del enfoque político al tratamiento técnico divi­
uido en compartimientos. El presente debate retoma aquel
terna en su enfoque político. Bajo el epígrafe de "Estudio
de los problemas de las materias primas y del desarrollo"
reaparece la vieja cuestión de los términos de intercambio,
porque si bien la fórmula presente tiene gran amplitud, su
meollo está constituido por los términos de intercambio ~

crecientemente deteriorados desde la fmalización de la
segunda guerra mundial.

245. El distingo entre países desarrollados y países en
proceso de desarrollo no sería por sí mismo motivo de
preocupación, pues todo desarrollo parece hacerse a través
de núcleos que gradualmente influyen en el contorno,
aumentando la dimensión de su periferia. Por consiguiente,
su ventaja relativa tendría carácter temporal y superable por
el proceso que imprime a los centros de desarrollo carácter
expansivo. Pero en la comunidad internacional contem·
poránea pareciera que el desbalance interno en cuanto a
desarrollo no constituyera un fenómeno de simple creci­
miento, sino un carácter profundo, casi indeleble, que viene
desafiando a todas las recetas convencionales y a los
esfuerzos, más o menos científicos, más o menos políticos,
para revertirlo, extirparlo o disminuirlo.

246. Eso indica que hay un problema de estructura,
distorsionante del proceso normal y atribuible a causas
históricas lejanas. Las medidas ideadas para revertir la
tendencia creciente al alejamiento de los dos grupos que
componen la comunidad internacional han fracasado.
Todos los esfuerzos de cooperación, sistematizados a través
de organizaciones mundiales y regionales, todos los planes,
todos los medios recomendados por los técnicos se han ido
probando ineficaces. Tal vez no sean en sí mismos
ineficaces, sino que llegaron inoportunamente, o en dosis
magras, avarientas, concedidas por cálculo de ventajas
políticas y como abono a demandas posteriores. Ha de
recordarse el famoso 1% del producto nacional bruto que se
estimó suficiente para desfrenar el desbalance interno ya
mencionado, y que llegó parcial y tardíamente, cuando los
problemas que trataba de curar se habían agudizado y

9 Véase Documentos Oficiales de la Asamblea General, vigésimo
primer per((Jdo de sesiones, Sesiones Plenarias, 1411a. sesión,
párr.44.
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acrecentado. Otras recetas, tal vez por motivos aleatorios,
también han fracasado. Lo cierto es que la inversión directa
o por medio de préstamos se ha comprobado insuficiente, y
además, proclive a la generación de nuevos problemas, entre
otros la insolvencia, la exportación excesiva de divisas en
concepto de intereses y amortizaciones, y la dependencia
continuada, y hasta necesaria, cabe decir viciosa, respecto
del crédito exterior.

247. Si el presente período extraordinario de la Asamblea
General tuviese por único logro la movilización real de la
voluntad política de los Estados para enfrentar la cuestión
de los términos de intercambio - una enfermedad social
contemporánea -, que el día de ayer comenzó a estudiar en
profundidad la Comisión ad hoc del sexto período extraor­
dinario de sesiones, la reunión a que asistimos habría
cerrado con saldo positivo, ya que no puede esperarse que
en tres semanas aparezcan las fórmulas - especies de
milagrosas panaceas - para tan compleja cuestión. Nadie
posee, ni aún en el mundo de la tecnología, el bálsamo de .
Fierabrás o la lámpara de Aladino.

24P. El sentidO' de los límites ha de mantenerse en estos
debates; pero no menos ha de mantenerse el sentido de eue
las obras y las tareas sociales, si bien requieren tiempo,
llevan cuidado consta..~te, estudio profundo y provisión de
medios apropiados. La falla de la panacea no es la
imposibilidad de resolver la cuestión. Ya el rescate de esa
cuestión de la trastienda de las negociaciones, para airearla,
actualizarla, remediarla bajo los principios que deben
inspirar las relaciones económicas y reintroducirla con
carácter prioritario en los programas de las ( rganizaciones
internacionales, significa el reconocimiento de la necesidad
de plantear y de replantear sus dimensiones políticas a nivel
mundial y de $ubordinar los tratamientos técnicos parciales
al enfoque político general, para que aquéllos reciban
direcciones uniformes y apropiadas, en conformidad con la
estructura, la operatividad y los antecedentes de la comu­
nIdad internacional contemporánea.

249. El enfoque político de la cuestión de los términos de
intercambio requiere el examen franco, firme, leal, a veces
hasta desconcertad3J.~ente áspero, de las dimensiones y los
caracteres de la comunidad en que aquélla se produce. Nada
se gana con el piadoso ocultamiento. No encuentra ese
problema examen realista fuera del contexto de los inte­
reses divergentes de desarrollados y en proceso de desa­
rroPo, de lqs resabIOS de la época colorJalista, del recono­
cimiento de que las relaciones económicas internacionales
benefician hoy desproporcionadamente a los países indus­
triales que a través de ellas acrecientan su ventaja normal,
que es consecuencia de su alta tecnología.

250. Tampoco la solidaridad de los países en desarrollo
puede construirse sobre las arenas movedizas de la com­
placencia y del discreto olvido de las realidades. La
solidaridad de los países en proceso de desarrollo tiene que
construirse sobre hechos y cifras sometidas al rigor ana­
lítico, porque solamente así podrá superar los embates que
en cualquier tiempo golpean las más firmes alianzas y aun
los más sólidos vínculos de familia.

251. Esclarecidos los objetivos han de proveerse los medios
. apropiados. En las Naciones Unidas los objetivos se pre­

sentan con lenguaje grandilocuente, procHve a mover

entusiasmos y a movilizar las alas de la h'lginación y los
colores de la esperanza, pero los medios proveídos son
generalmente escasos, vacilantes y otorgados con renuencia.
Si en verdad se quiere atacar la cuestión de las materias
primas y el desarrollo han de proveerse medios apropiados y
tan grandiosos como los objetivos que se definan.

252. Luego procede cuantificar los objetivos y los medios
organizándolos en programas y distribuyéndolos a las
entidades encargadas de su realización. La tarea así con­
cebida es tan considerable que su planteamiento mismo
puede llevar al desaliento y, por 10 tanto, a la búsqueda de
una salida de conveniencia a una situación embarazosa, de
esa~ que por antífrasis se llaman "soluciones diplomáticas".

253. Sin saber a dónde se va, para qué se va y por qué se
va, se carece de los elementos directores de la acción
sostenida y de los módulos que miden el rendimiento de los
esfuerzos y las inversiones de saber y técnica, estas últimas a
veces tanto o más importantes que las inversiones eco­
nómicas, porque aquéllas son capaces de generar éstas. En
tal sentido las declaraciones de principio y de doctrina son
importantes, pero han de ser completadas con programas de
acción. Las ciencias sociales han de adaptarse al mundo
internacional y han de contribuir a la elucidación de
cuestiones y al hallazgo de soluciones. Por consiguiente, la
política ha de ir seguida por las ciencias, particulannente en
esta época en que la ciencia marca el paso del progreso y sus
aplicaciones indican la medida del b:enestar material
posible.

254. Lo dicho está construido sobre el supuesto de que
medidas políticas suficientes y oportunas pueden influir y
en alguna medida reorientar las tendencias dizque normales
del desarrolfo económico y social. Si esto se acepta dentro
de los Estados nacionales, si la gestión toda de gobiernos,
partidos políticos y grupos de presión está orientada dentro
de tales supuestos, igual papel ha de reconocérsele en la
esfera internacional, aunque aquí las dificultades sean
mayores y los fenómenos mucho más complejos por la falta
de poder decisorio unitario y por la copresencia y la
conjugación de intereses y signos culturales m1lY dispares.

255. Las medidas políticas, para ser coherentes y consis­
tentes, han de asentarse en principios generales; y por
consiguiente aprovechan de las declaraciones de doctrina
que vienen a constituir su fuente teórica y su punto de
confluencia y referencia, y también de viabilidad y evalua­
ción. De ahí la importancia de una declaración de principios
como resultado del presente período de sesiones de la
Asamblea General. Dentro de esos principios debería
aparecer el que remite las relaciones internacionales a la
medida y el enjuiciamiento por medio de la justicia
proporcional. Vista la cuestión de los términos de inter­
cambio bajo el prisma de la justicia distributiva, ha de
concebírsele concretada en mecanismos y organizaciones en
que se dé según los recursos disponibles y se pida de
acuerdo con las necesidades. En las Naciones Unidas se ha
incubado lentamente, casi inadvertidamente, la aplicación
de principios de justicia a las relaciones internacionales. La
Carta sólo marginalmente trata el caso, porque está primor­
dialmente dirigida a una asociación de Estados fundada en
la seguridad. Pero yendo al fondo de las materias y los
fenómenos, la seguridad en sí misma es el mero manteni­
miento del statu quo. con todos sus desbalances y en alguna
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medida como fréno al proceso normal de evolución. La
evolución de la comunidad internacional es compatible con
la seguridad a través de la remedida de las relaciones
internacionales por medio de principios, y en particular de
la remedida a través de la justicia. La guerra legítima de
nuestro tiempo es la guerra contra-el subdesarrollo.

256. La declaración quP podría constituir uno de los
resultados culminantes de esta Asamblea, probablemente no
podrá contener novedades, sino que tendrá que organizar
principios ya prociamados en otros instrumentos, bajo los
criterios de coherencia, armonía y unidad, alrededor del
tema de las materias primas y el desarrollo. Pero esa
declaración debería entrar a ciertos desenvolvimientos
analíticos de los c'onocidos principios, apuntando hacia las
aplicaciones, es d,~cir, debería enriquecer su contenido a
través de especificaciones que permitan orientar los estu­
dios, los planes y los programas que tendrán que cumplir las
Naciones Unidas y las organizaciones especiaiizadas.

257. El plan de acción, a diferencia del instrumento
destinado a los principios generales, tiene que ser concreto.
Un plan de acción conc~bido en términos generales sería
vago, impreciso, proclive a las más variadas interpretaciones
y, por 10 tanto, caren~e de impacto en la política
internacional. El plan d~ acción debería atribuir tareas
concretas a los órganos de las Naciones Unidas. Si el
Consejo Económico y Social recibiera mandato para coor­
dinar las actividades sobre esta cuestión de las materias
primas y el desarrollo, su papel quedaría expedito si se sabe
a ciencia cierta lo que de él se espera y lo que las Naciones
Unidas entienden que debe ser el nuevo esquema de las
relaciones económicas internacionales.

258. Desde ahora cabe señalar los riesgos del consenso a
base del despojo de contenidos a las resoluciones, lo cual
produce documentos que son joyas en el arte de complacer
todos los intereses y que en la práctica a nadie sirven, pues
en las resoluciones labradas bajo esos criterios caben el día
y la noche, lo negro y lo blanco, lo positivo y lo negativv.
Ese ejercicio de despojo de los contenidos, útil en algunos
casos, ha de tener un límite, particularmente cuando se
trata de enfocar problemas muy concretos, que duelen en lo
vivo a la mayor parte de los seres humanos. Un modo de
que fracasase el presente período de sesiones de la
Asamblea General sería labrar resoluciones de consenso a
base de esa técnica que lleva por las vías de la imprecisión y
d~l equívoco.

259. Carece de caracteres abstractos e imprecisos, y en
cambio los tiene muy concretos y precisos, el distancia­
miento creciente entre países desarrollados y países en
proceso de desarrollo. El deterioro de los ténninos de
intercambio es un fenómeno concreto, cuantificable, y lo
mismo puede decirse de la inestabilidad del sistema mone­
tario y d¡; un artículo de exportación que los países en
proceso de desarrollo no quisieran comprar a los países
industriales: la inflación de éstos. Por otra parte, muy
concreto ha sido el fracaso del Primer Decenio para el
Desarrollo, y muy concreto es el fracaso previsible del
Segundo Decenio. No se quiere con esto sugerir que esos
Decenios hayan sido agua derramada en el mar, porque
algún fruto han dado en calidad de paliativos, pero su
fracaso se mide en relación a las metas que las Naciones
Unidas se proponían alcanzar por medio de ellos. La verdad

es que con todo. yesos Decenios la distancia relativa entre
los países desarrollados y los países en desarrollo continuará
duplicándose cada 15 años.

260. La enfermedad del desbalance interno de la comu­
nidad internacional no se ha podido curar, y más bien se ha
agudizado. Hace algún tiempo se pensó que el endeuda­
miento era la panacea, y las organizaciones internacionales
ofrecieron créditos a profusión. Los que compraron esa
política sin continencia alguna, convencidos por lo que se
decía aconsejaba la técnica económica, cayeron en la
insolvencia, debido a que esos créditos han de ser reembol­
sados con intereses, y a que las economías animadas por su
influjo aumentaron artificialmente los consumos, para sufrir
desequilibrios de balanza de pagos y necesidades de
refinanciación y de nuevos créditos a la hora del reenvío de
los fondos al exterior.

261. El comercio, que ofrece fondos propios a cada país,
es superior al endeudamiento, incluso al endeudamiento por
medio de créditos blandos, sin perjuicio de que el endeuda­
miento, principalmente el de esta última especie, puede
servir como medio coadyuvante. Sobre 1'JS recursos obte­
nidos por medio del comercio no han de pagarse intereses ni
hacerse amortizaciones. Si a través de una política amplia­
mente compartida se pudiesen encontrar los mecanismos,
algunos de ellos de tipo compensatorio, para restablecer los
términos de intercambio, los países en desarrollo podrían
financiar sus programas por sí mismos, sin las cargas
adicionales de los intereses y las amortizaciones que ll~gan a
veces en los momentos más inoportunos.

262. Punto capital del nuevo esquema de las relaciones
económicas ha de ser la divisiór. :::nternacional del trabajo y
la elaboración y el beneficiado local de las materias primas
que exportan los países en proceso de desarrollo.

263. Es del caso destacar la importancia que tienen el
reconocimiento de la soberanía plena y sin reservas de cada
país sobre sus recursos naturales, lo cual en el lenguaje de
Naciones Unidas se ha llamado soberanía permanente sobre
los recursos naturales, para indicar que cualesquiera que
fuesen los arreglos para su explotación y administración, la
soberanía permanece intacta a favor del titular. De este
principio fluyen consecuencias que se imponen en el
tratamiento de un número de controver!iias y de problemas
que tendrán que ser resueltos en los próximos meses. Desde
luego, particu~armente en estos momentos de encare­
cimiento de los combustibles esenciales y de escasez
mundial de alimentos, se hace necesario de parte de hls
Potencias marítimas el reconocimiento de los derechos de
soberanía del Estado costero sobre su zona marítima
nacional, incluidos los recursos renovables y no renovables.

264. Además de los problemas de la transferencia de
tecnología, de las inversiones, de la capacitación técnica, los
países en proceso de desarrollo se encuentran a veces con
mercados internos excesivamente pequeños para el aprove­
chamiento de la economía de escala. Para esos países la
creación de los grandes espacios socioeconómicos deviene
indispensable, y por lo tanto el aceleramiento de los
programas de integración constituye uno de sus grandes
instrumentos de desarrollo. La comunidad internacional
debería reconocer, propiciar y apoyar, como parte de su
nueva estructura, la formación de las zonas integradas, y en
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consecuencia diseñar una cantidad de estímulos, de ventajas
y de medios conducentes al desarrollo por medio de la
integración.

265. Los proveedores de la tecnología, del know-how
- como se se dice en inglés -, de las maquinarias, benefi­
ciarían, por otras vías, de esos arreglos, porque en definitiva
los países desarrollados tienen sus mejores clientes en otros
paises desarrollados. La cura de la enfennedad del des­
balance int~mo daría un saludable vigor a la comunidad
internacional y todos los socios de ella serían los benefi­
ciarios.

266. Los sucesos recientes. que por primera vez han
llevado a un grupo de países en desarrollo a fijar por si
mismos el precio de uno de sus productos de exportación,
el petróleo, tienen la más grande importancia. Si esa fuese
una medida aislada, los países de economía más débil,
importadores netos de petróleo, sufrirían más que los países
industriales. Pero si se tratase del primer paso para
revalorizar y estabilizar los precios de las materias primas,
podría señalar el comienzo de una nueva era. Con satis­
facción nos hemos enterado de que esto último es el
propósito de los países que han tomado aquellas medidas de
rescate de sus economías, en calidad de pioneros de una
cadena de reivindicaciones, a través de las cuales igualarán a
la actitud de los países desarrollados que fijan por sí
mismos los precios de su tecnología. Es evidente que esta
alternativa subyace en la convocación de esta Asamblea,
pues dentro de ella otros países en desarrollo podrían
compensar, a través de sus propias materias primas, los
aumentos de los costos del combustible. De no ser así, la
cadena se rompería por el eslabón más débil, constituido en
este caso por los países en desarrollo que son importadores
netos de combustible.

267. Hace algún tiempo las Naciones Unidas tuvieron el
acierto de identificar, dentro de los países en proceso de
desarrollo, el subgrupo de los de menor desarrollo relativo
[resolución 2768 (XXVI)j. dentro del cual aparecen hoy
unos 25 Esbdos. Ante circunstancias y problemas espe­
cíficos, otros subgrupos y categorías tendrían que esta­
blecerse para que beneficiaran de mecanismos compen­
satorios, y habida cuenta de que las medidas económic&S de
rescate de los países exportadores de petróleo no están
uirigidas contra sus compañeros de desventaja relativa, sino
que éstos se han visto afectados de modo indirecto y contra
la voluntad y los propósitos de los que han adopta..io tales
medidas. El establecimiento de nuevos subgrupos y cate­
gorías de países se podría hacer dentro del común
denominador de los intereses solidarios de los países en
proceso de desarrollo, para hacerlos recipiendarios de
tratamientos especiales y proporcionales a su desventaja
relativa.

268. En la presente coyuntura de la economía mundial,
los países industriales se defienden mucho mejor que los
países en desarrollo, particularmente que los importadores
netos de combustibles esenciales. Elevados los costos de
producción, los países industriales probablemente elevarán
aún más los precios, con lo cual los términos del inter­
cambio continuarán dislocados y en curso de distancia­
miento y deterioro. Los países en desarrollo que tengan más
divisas podrán pagarlos, pero aquellos que no las tengan y
que no puedan aumentarlas a través de los precio.!-de sus

materias primas de exportación sufrirán depresión y com­
presión adicionales. Quien es la parte más débil en este
juego es muy obvio como para tener que señalarla con su
nombre.

269. Los sucesos económicos recientes han ser analizados
a nivel 'mundial y dentro del contexto de sus complejos
condicionamientos e interrelaciones, para evitar que repitan
la carrera que en algunas economías nacionales llevan los
precios y los salarios, a consecuencia de lo cua11as ventajas
nominales difieren sensiblemente de las ventajas reales. Por
eso, aunque las medidas unilaterales en materias económicas
merecen todo nuestro aprecio, porque constituyen valiosas
iniciativas en cuanto sacuden la monotonía de los canales
establecidos, y tienen impacto psicológico y político, han
de verse, en la interrelación de factores, en doble tiimensión
respecto a centr08 decisorios económicos que no son
unilaterales, sino bilaterales y aún multilaterales. El quid de
la cuestión sería evitar la carrera entre precios de materias
primas y precios de productos industriales, entre exporta­
ciones de los países en proceso de desarrollo y expor­
taciones de los países desarrollados, entre medidas unila­
terales de una parte y medidas unilaterales de la otra parte,
o sea, procurar el restablecimiento justiciero y real, no
nominal, de los términos del intercambio.

270. Los países en desarrollo necesitan urgentemente
precios equitativos, remunerativos y estables para sus
productos, en particular precios estables, tanto como los de
los artículos que venden los países industriales. Esto podría,
tal vez, obtenerse por medio de decisiones políticas de
alcance mundial que organicen el mercado y que usen
mecanismos compensatorios para los subgrupos de países
qua se identifiquen en conformidad con criterios muy
concretos, en cuanto a sus desventajas relativas. Es decir, los
acuerdos políticos gravitarían sobre el juego mécanico de
las fuerzas económicas, convirtiéndolo en juego racional y
razonable, y más bien saneándolo de las distorsiones
históricas. Ese resultado de política global tendría que ser
obtenido, necesaria e indefectiblemente, por medio del
acuerdo pleno de los dos grupos de países, los desarrollados
y los en proceso de desarrollo. Desde luego, bien quisié­
ramos que esto fuese posible pc..r la sola voluntad de los
países en proceso de desarrollo. Pero una cosa es Iv que uno
desea y otra la realidad con la que se tropieza.

271. La situación específica de los países importadores
netos de combustibles podría recuperar el nivel de 1973 por
medio de la política de revalorización y estabilización de
otras materias primas. Pero el tratamiento global '.fe los
términos del intercambio requiere, necesariamente, el
acuerdo de los dos grupos de paises. En ausencia de estos
dos tipos de medidas es obvio quiénes pagarán: faltando las
primeras, los importadores netos de petróleo; faltando las
segundas, todos íos países en proceso de desarrollo, incluso
los exportadores de petróleo.

272. los países carentes de petróleo tienen que propiciar,
con todo derecho, la búsqueda de nuevas fuentes de energía
y el desarrollo de la tecnología de su aprovechamiento. El
fen6meno del subdesarrollo se da en gran parte de los países
tropicales, que tienen sol en abundancia. El uso comercial y
económico de la energía solar y de otras fuentes de energía
podría significar para ellos el diferencial que promueva su
prosperidad.
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274. Pero la cuestión es tan compleja, requiere tal dosis de
voluntad, tal abandono de dogmas, que parece a veces que
se trataría de repetir aquel ejercicio mítico en el cual el
barril jamás se llena, porque la magia esteriliza los esfuerzos
mientras mantiene sin desánimo a los protagonistas. Lle­
nando el barril pueden consumirse generaciones tras genera­
ciones. La espera de la rectificación de los términos del
intercambio podría ser la espera eterna y el trabajo eterno.
Confiemos en que la comunidad internacional haya entrado
en un período de madurez - que equivale a etapa de
racionalización - que le permita romper la magia de los
mitos sociales, el temor reverencial por los imposibles
- cuando para la ciencia y la técnica ya no hay impo­
sibles - y la ilusión de los que murieron, como en el drama
de Samuel Beckett, esperando a Godot.

222la. sesión -18 de abril de 1974 ,---

Litho in United Nations. New YOlk

273. Las medidas que desencadenan un importante y
urgente proceso de revisión, que obligan a reflexionar a
todos y que hacen sentir a los países industriales que existe
otro mundo al lado del suyo, en condiciones de inferio­
ridad, son muy importantes porque presionan de un modo
que las palabras no pudieron conseguir durante 25 años,
porque hace 25 años que en los foros internacionales se está
hablando del problema de los términos del intercambio.
Pero el impacto a largo plazo de estas medidas dependerá,
necesariamente, de la enmienda de los términos del inter­
cambio para todos los productos primarios que exportan los
países en proceso de desarrollo, y esto tiene que ser el fruto
de acuerdos y decisiones políticas de alcance mundial que
comprometan a todos los socios de la comunidad inter­
nacional. El proceso de rectificación ha de iniciarse con el
planteamiento en profundidad del problema de los términos
del intercambio - primera fase, a la que está dedicada por
ahora la Asamblea General de las Naciones Unidas -, ha de,
proseguir con el diálogo entre todos los socios de la
comunidad internacional - segunda fase -, ha de continuar
con la negociación - fase intermedia - y ha de cu1IPjnar
con acuerdos globales - fase final -. Es decir, la solución
de ese problema, la cura de esa enfermedad, ha de ser el
resultado de un genuino espíritu de cooperación que sea
capaz de abandonar los patrones tradicionales. Ha de ser el
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resultado del hallazgo de soluciones imaginativas y del
abandono de los resabios de la política de superioridad
económica basada en el empobrecimiento de otros. La
rectificación de los términos del intercambio es responsa­
bilidad y tarea de todos, y responde, a largo plazo, a los
intereses de todos los socios de la comunidad internacional.
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